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ACTO  PRIMERO 


Portal  grande  en  la  casa  de  Pedro  Crespo.  A  la  izquierda  del  actor,  la 
puerta  que  conduce  á  la  calle,  y  una  ventana.  En  el  fondo  uua 
puerta,  y  delante  ó  á  un  lado  una  escalera.  A  la  derecha  dos  puer- 
tas; la  primera,  inmediata  al  proscenio,  conduce  á  la  habitación 
donde  se  aloja  primero  el  Capitán  y  después  don  Lope;  la  segunda 
se  supone  que  da  á  un  patio  que  en  el  centro  tiene  un  jardín,  y 
alrededor  las  habitaciones  de  Crespo  y  su  hijo.  Estas  dos  puertas 
4ienen  comunicación  interior. 


ESCENA   PRIMERA 

I  BABEL,  INÉS 

Inés  Vente,  prima,  á  la  ventana, 

que  ya  declina  la  tarde, 

y  el  aire  fresco  consuela. 
Isabel  Vamos,  que  pronto  mi  padre 

vendrá  del  campo,  y  le  gusta 

que  le  espere. 

(se  acercan  á  la  ventana:  al  mismo  tiempo  suenan  tam- 
bores en  la  calle.) 


(Asustada.)           ¡Ahí 

Inés 

Militares 

tenemos. 

Isabel 

Me  han  asustado 

esas  cajas. 

Inés 

¡Qué  arrogantes 

.    van  entrando!... 

Isabel 

No  te  asomes 

ce 
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Inés 

Isabel 

Inés 

Isabel 
Inés 


Isabel 


Inés 

Isabel 

Inés 

Isabel 

Inés 

Isabel 
Inés 

Isabel 
Inés 


que  dirán  mil  disparates 
si  nos  ven. 

Pues  ¿no  te  gustan 
ios  soldados? 

Sí  me  placen; 
mas  no  todo  lo  que  dicen. 
;Bah!  con  la  prisa  que  traen 
los  pobres  no  tienen  tiempo 
para  pulir  el  lenguaje. — 
¡Cuántos  son!  Ya  las  dos  filas 
ocupan  toda  la  calle. 
¡Buenos  huéspedes  espera 
el  infeliz  villanaje! 
No  temas;  que  ahora  en  la  plazst 
cuando  en  formación  se  paren, 
al  comisario  en  secreto 
hablarán  los  concejales; 
y  si  algún  dinero  sueltan, 
hará  que  las  tropas  marchen 
fuera  del  lugar,  y  acaso 
el  pobre  soldado  ande 
sin  tomar  descanso,  hasta 
que  el  buen  comisario  halle 
un  lugar  cuyo  concejo 
no  tenga  nada  que  darle: 
que  así  ha  pasado  otras  veces,, 
siendo  concejal  mi  padre. 
Ven,  que  ya  se  alejan. 

(Se  acerca  á  la  ventana  y  se  retira.) 

Hoy 
no  he  de  poder  asomarme 
á  la  ventana. 

¿Qué  nuevo 
inconveniente?... 

El  más  grave* 
¿El  hidalgote? 

Me  acosa 
con  su  amor  extravagante. 
En  notable  tema  ha  dado 
de  servirte  y  festejarte. 
No  soy  más  dichosa  yo. 
A  mi  parecer  mal  haces 
de  hacer  sentimiento  desto. 
Pues  ¿qué  había  de  hacer? 

Donaire. 
Mírale  bien:  pues  ¿hay  cosa 


SABEL 

Inés 


Isabel 


de  más  risa  que  su  talle 

y  cara  de  ánima  en  pena? 

mas  no  podemos  negarle 

que  es  valiente,  puts  se  atreve 

á  enamorar,  muerto  de  hambre. 

Y  el  bergantón  del  criado 

á  todos  los  circunstantes 

les  guiña  el  ojo,  y  bosteza, 

y  dice  en  sus  ademanes 

que  aún  no  ha  probado  bocado, 

y  son  las  tres  de  la  tarde,  (pausa.) 

¡Qué  tieso  va! 

Es  vano. 

Es 
que  si  se  dobla  se  cae, 
y  se  acerca  á  la  ventana, 
calzados  palillo  y  guantes. 
Pues  retírate. 


ESCENA  II 


DICHAS.  PEDRO  CRESPO.  Después  JUAN  CRESPO 


Crespo  (¡Que  nunca 

entre  y  salga  yo  en  mi  calle 
que  no  vea  este  hidalgote 
pasearse  en  ella  muy  grave!) 
¡Hija,  sobrina!... 

Isabel  ¡Hola!  Mucho 

has  tardado. 

Crespo        (Abrazándola.)  Dios  te  guarde 
mil  años,  que  nunca  piensas 
que  viene  pronto  1¿u_  padre. 

AdiÓS,  Juan.  (EntTa  Juan.) 

Juan  Te  he  visto  entrar 

y  he  venido  á  saludarte. 
¿De  dónde  bueno,  señor? 

Crespo        De  las  eras;  que  esta  tarde 
salí  á  mirar  la  labranza, 
y  están  las  parvas  notables 
de  manojos  y  montones, 
que  parecen  al  mirarse 
desde  lejos  montes  de  oro, 
y  aun  oro  de  más  quilates, 
pues  de  los  granos  de  aqueste 
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Juan 


Crespo 
Juan 


Crespo 


Juan 


Crespo 


es  todo  el  cielo  contraste. 

Allí  el  bieldo,  hiriendo  á  soplos 

el  viento  en  ellos  suave, 

deja  en  esta  parte  el  grano 

y  ]a  paja  en  la  otra  parte, 

que  aun  allí  lo  más  humilde 

da  el  lugar  á  lo  más  grave. 

¡Oh,  quiera  Dios  que  en  las  trojes 

yo  llegue  á  encerrarlo,  antes 

que  algún  turbión  me  lo  lleve 

ó  algún  viento  me  lo  tale! 

Tú  ¿qué  has  hecho? 

No  sé  cómo 
decirlo  sin  enojarte. 
A  la  pelota  he  jugado 
dos  partidos  esta  tarde, 
y  entrambos  los  he  perdido. 
Haces  bien,  si  los  pagaste. 
No  los  pagué,  que  no  tuve 
dineros  para  ello;  antes 
vengo  á  pedirte,  señor... 
Pues  escucha,  antes  de  hablarme. 
Dos  cosas  no  has  de  hacer  nunca: 
ofrecer  lo  que  no  sabes 
que  has  de  cumplir,  ni  jugar 
más  de  lo  que  está  delante; 
porque  si  por  accidente 
falta,  tu  opinión  no  falte. 
El  consejo  es  como  tuyo; 
y  porque  debo  estimarle, 
he  de  pagarte  con  otro. 
En  tu  vida  no  has  de  darle 
consejo  ai  que  ha  menester 
dinero. 

Bien  te  vengaste. 
Isabel,  de  la  gabeta, 
tráeme  al  momento  la  llave. 


ESCENA  III 


El  SARGENTO,  PEDRO,  JUAN 


Sarg.  ¿Vive  Pedro  Crespo  aquí? 

Crespo        ¿Hay  algo  que  usted  le  mande? 
Sarg.  Traer  á  su  casa  la  ropa 
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de  don  Alvaro  de  Ataide, 
que  es  el  capitán  de  aquesta 
compañía,  que  esta  tarde 
se  ha  alojado  en  Zalamea. 

Crespo         No  digáis  más;  eso  baste; 
que  para  servir  á  Dios 
y  ai  rey  en  sus  capitanes, 
está  mi  casa  y  mi  hacienda. 
Y  en  tanto  que  se  le  hace 
el  aposento,  dejad 
la  ropa  en  aquella  parte. 
Id  y  decidle  que  venga 
cuando  su  merced  mandare, 
á  que  se  sirva  de  todo. 

Sasg.  El  vendrá  luego  al  instante. 


ESCENA  IV 


CRESPO,  JUAN 


Juan 


Crespo 

Juan 

Crespo 


¿Que  quieras,  siendo  tan  rico, 
vivir  á  estos  hospedajes 
sujeto? 

Pues  ¿cómo  puedo 
excusarlos  ni  excusarme? 
Comprando  una  ejecutoria. 
Dime  por  tu  vida:  ¿hay  alguien 
que  no  sepa  que  yo  soy, 
si  bien  de  limpio  linaje, 
hombre  llano?  No  por  cierto; 
pues  ¿qué  gano  yo  en  comprarle 
una  ejecutoria  al  Rey, 
si  no  le  compro  la  sangre? 
¿Dirán  entonces  que  soy 
mejor  que  ahora?  Es  dislate. 
Pues  ¿qué  dirán?  Que  soy  noble 
por  cinco  ó  seis  mil  reales, 
y  eso  es  dinero  y  no  es  honra; 
que  honra  no  la  compra  nadie. 
¿Quieres,  aunque  sea  trivial, 
un  ejemplillo  escucharme? 
Es  calvo  un  hombre  mil  años, 
y  al  cabo  de  ellos  se  hace 
una  cabellera.  Este, 
en  opiniones  vulgares, 
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¿deja  de  ser  calvo?  No. 
pues  que  dicen  ai  mirarle: 
¡bien  puesta  la  cabellera 
trae  fulanol  Pues  ¿qué  hace, 
si  aunque  no  le  vean  la  calva 
todos  que  la  tiene  saben? 

Juan  Enmeudar  su  vejación, 

remediarse  de  su  parte 
y  redimir  las  molestias 
del  sol,  del  hielo  y  del  aire, 

Crespo         Yo  no  quiero  honor  postizo, 
que  el  defecto  ha  de  dejarme 
en  casa:  villanos  fueron 
mis  abuelos  y  mis  padres; 
sean  villanos  mis  hijos. 
Tarda  tu  hermana. 

Juan  Ella  sale. 


ESCENA  V 


DICHOS,  ISABEL,  INÉS 


(Isabel  entrega  una  llave  á  Crespo.) 

Crespo        Hija,  el  Rey  nuestro  señor, 
que  el  cielo  mil  años  guarde, 
va  á  Lisboa,  porque  en  ella 
solicita  coronarse 
como  legítimo  dueño; 
á  cuyo  efecto  marciales 
tropas  caminan  con  tantos 
aparatos  militares, 
que  ha  bajado  á  Extremadura 
el  tercio  viejo  de  Flandes 
con  un  don  Lope,  que  dicen 
todos  que  es  español  Marte. 
Hoy  han  de  venir  á  casa 
soldados,  y  es  importante 
que  no  te  vean;  y  así,  hija, 
al  punto  has  de  retirarte 
á  esos  desvanee,  en  donde 
yo  vivía. 

Isabel  Suplicarte 

lo  mismo  que  me  concedes 
intentaba,  que  el  quedarme 
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con  ellos,  es  exponerme 
á  escuchar  mil  necedades. 
Mi  prima  y  yo  en  ese  cuarto 
.  estaremo-,  sin  que  nadie, 
ni  aún  el  mismo  sol,  hoy  sepa 
de  nosotras. 

Crespo  Dios  os  guarde, 

Juanito,  quédate  aquí; 
recibe  á  huéspedes  tales, 
mientras  buso  en  el  lugar 
algo  con  qué  regalarles.  ;  v 

Isabel         ¿Vamos,  Inés? 

Inés  Vamos,  prima; 

mas  tengo  por  disparate 
el  guardar  á  una  mujer, 
si  ella  no  quiere  guardarse. 


ESCENA  VI 

El  CAPITÁN,  el    SARGENTO,    JUAN 

Sarg.  Esta  es  la  casa  en  que  estáis 

alojado. 

Juan  Vos  seáis 

muy  bien  venido. 

Cap.  Y  vo3,  mozo,, 

muy  bien  hallado. 

Juan  Mi  padre, 

mientras  él  mismo  os  elige 
en  la  plaza  los  manjares, 
me  manda  daros  las  gracias 
porque  honráis  estos  humbrales 

Cap.  Lo  agradezco. 

Juan  (¡Qué  galán! 

Envidia  me  causa  el  traje 
de  soldado.)  Y  vos,  señor, 
perdonad  que  os  acompañe 
tan  poco  tiempo;  mas  voy 
á  disponer  que  os  preparen 
el  aposento. 

Cap.  Me  obligan 

tantas  mercedes. 

Juan  Mandadme» 
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ESCENA  VII 

El  CAPITÁN,  el  SARGENTO 

Cap.  No  me  parece  por  cierto 

mala  casa. 

Sarg.  .  No,  señor. 

Oap.  Parece  de  labrador 

que  tiene  el  riñon  cubierto. 

Sarg.  En  la  casa  de  un  villano 

que  el  hombre  más  rico  es 
del  lugar,  de  quien  después 
he  oído  que  es  el  más  vano 
hombre  del  mundo,  y  que  tiene 
más  pompa  y  más  presunción 
que  un  infante  de  León. 

Cap.  Bien  á  un  villano  conviene, 

si  es  rico,  tal  vanidad. 

Sarg.  Pero,  aunque  esta  es  la  mejor 

casa  del  lugar,  señor, 
si  va  á  decir  la  verdad, 
yo  la  elegí  para  tí, 
no  tanto  porque  lo  sea, 
como  porque  en  Zalamea 
no  hay  mujer  tan  bella... 

Cap.  Di. 

Sarg.  Como  una  hija  suya. 

Cap.  Pues 

por  muy  hermosa  y  muy  vana, 
¿será  más  que  una  villana, 
con  malas  manos  y  pies? 

Sarg.  ¿Que  haya  en  el  mundo  quien  diga 

m,  eso? 

Cap.  ¿Pues  no,  mentecato? 

Sarg.  ¿Hay  más  bien  gastado  rato 

(á  quien  amor  no  le  obliga, 
sino  ociosidad  no  más) 
que  el  de  una  villana,  y  ver 
que  no  acierta  á  responder 
á  propósito  jamás? 

Cap.  Cosa  es  que  en  toda  mi  vida 

ni  aun  de  paso  me  agradó, 
porque  en  no  mirando  yo 
aseada  y  bien  prendida 
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Sarg. 


Cap, 


Sarg. 


una  mujer,  me  parece 
que  no  es  mujer  para  mí. 
Pues  para  mí,  señor,  sí, 
cualquiera  que  se  me  ofrece, 

Y  yo  he  de  verla  ¡y  por  Dics! 
que  me  pienso  entretener 
con  ella. 

¿Quieres  saber 
cuál  dice  bien  de  los  dos? 
El  que  á  una  belleza  adora 
dijo,  viendo  á  la  que  amó, 
«aquella  es  mi  dama»,  y  rio 
«aquella  es  mi  labradora,» 
luego  si  dama  se  llama 
la  que  se  ama,  claro  es  ya 
que  en  una  villana  está 
vendido  el  nombre  de  dama. 
Que  sea  ro'njer  hermofa 
y  llámese  como  quiera, 
que  el  nombre,  señor,  no  altera 
la  calidad  de  la  cosa. 

Y  por  Dios,  que  ya  me  abrasa 
el  deseo  de  saber 

si  es  tan  bella,  y  he  de  ver 
si  está  en  la  casa.  ¡Ah  de  casaf 


ESCENA   VIII 


REBOLLEDO,  la  CHISPA  y  CAPITÁN' 


Chfpa 

Reb. 

Chispa 

Cap. 

Reb. 


Cap. 
Reb. 
Cap. 


Como  él  el  juego  nos  dé, 
de  empeño  nos  sacará. 
Es  mi  paisano,  y  me  da 
cuanto  le  pido. 

Pues  vé. 
¿Qué  hay,  Rebolledo? 

Señor, 
hoy  quedó  vacante  el  juego 
del  boliche,  y  yo  te  ruego 
que  interpongas  tu  favor... 
¿Para  que  te  den... 

Es  llano. 
...Tanta  ocasión  de  porfía 
y  andes  luego  todo  el  día 
con  la  espadilla  en  la  mano? 
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No  hay  prudencia  en  tus  acciones 
para  bolichero;  vete. 
Heb.  Mira  que  soy  un  pobrete 

cargado  de  obligaciones. 

(Señalando  ala  Chispa.) 

Y  que  si  alguna  vez  riño, 
es  por  mi  honra,  pues  llevo 
mil  desaires,  porque  debo 
hasta  la  espada  que  ciño; 
y  estoy  por  tomar  la  huida, 
pues  no,  con  desembarazo, 
será  el  primer  tornillazo 
que  habré  yo  dado  en  mi  vida. 

<Cap.  Tampoco  será  el  primero 

que  haya  la  vida  costado 
á  un  miserable  soldado; 
y  más  hoy,  si  considero 
que  es  el  cabo  de  esta  gente 
don  Lope  de  Figueroa, 
que  si  tiene  fama  y  loa 
de  animoso  y  de  valiente, 
la  tiene  también  de  ser 
el  hombre  más  desalmado, 
jurador  y  renegado 
del  mundo,  y  que  sabe  hacer 
justicia  del  más  amigo, 
sin  fulminar  el  proceso. 

Kep.  A  pesar  de  todo  eso, 

me  fuera,  como  lo  digo... 

Cap,  ¿De  éso  un  soldado  blasona? 

ííeb.  Por  mí  muy  poco  me  inquieta; 

pero  por  esa  pobreta, 
que  viene  tras  la  persona. 

^Chispa         Seor  Rebolledo,  por  mí 
nunca  se  amilane,  no; 
pues,  como  ya  sabe,  yo, 
barbada  el  alma,  naci; 
y  no  hay  empeños  tan  grandes 
que  logren  verme  afligida. 
Soy,  la  Chispa,  conocida 
en  todo  el  tercio  de  Flandes; 
y  ese  temor  me  deshonra; 
pues  no  vengo  yo  á  servir 
menos  que  para  sufrir 
trabajos  con  mucha  honra, 
pues  para  estarme  en  rigor, 
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regalada,  no  dejara 
en  mi  vida,  cosa  es  clara, 
la  casa  del  regidor, 
Y  pues  al  venir  aquí 
á  marchar  y  á  padecer 
con  Rebolledo,  sin  ser 
postema,  me  resolví, 
no  se  aflija  ni  le  dé 
este  desaire  temor. 

Cap  Idos  de  aquí. 

Chispa  Sí,  señor, 

y  cantando  que  me  iré; 
que  el  canto  me  gusta  tanto 
que  como  de  otras  no  ignoran 
que  á  cada  disgusto  lloran, 
yo  á  cada  disgusto  canto. 
Si  están  ]as  puertas  cerradas... 

(Cantando  y  lleváudose  á  Rebolledo.) 

Reb.  Lo  que  es  yo,  no  d?jo  así 

la  demanda,  si  de  aquí 

(Desprendiéndose  de  la  Chispa.) 

no  me  arroja  á  cuchilladas. 
Chispa         Esto  es  peor. 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  el  SARGENTO 


Cap.  ¿Y  qué  hay,  Sargento?  ¿Has  visto 

á  la  tal  labradora? 

Sarg,  Vive  Cristo, 

que  sin  lograr  mi  intento 
he  andado  de  aposento  en  aposento. 

B,EBS  (Aparte  á  la  Chispa.) 

Estoy  determinado. 

Cap.  Sin  duda  el  villanchón  la  ha  retirado. 

Reb.  Yo  he  de  salir... 

Chispa.  ¿Tendremos  alborotos? 

Reb.  Con  mi  demanda  ó  con  los  cascos  rotos. 

Sarg.  Pregunté  á  una  criada 

por  ella,  y  respondióme  que  ocupada 

su  padre  la  tenía 

en  ese  cuarto  alto,  y  no  quería 

que  ninguno  la  viese,  que  es  celoso. 

Cap.  ¿Qué  villano  no  ha  sido  malicioso? 
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Si  acaso  aquí  la  viera, 

de  ella  caso  no  hiciera; 

y  sólo  porque  el  viejo  la  ha  guardado, 

deseo,  vive  Dios,  de  entrar  me  ha  dado 

donde  está.  Y  ha  de  ser.. 

Sarg,  Pero,  ¿qué  haremos 

para  que  allá,  señor,  con  causa  entremos 
sin  dar  sospecha  alguna? 

Cap.  Solo  por  tema,  la  he  de  ver,  y  una 

invención...  Rebolledo  es  despejado 
y  fingirá  muy  bien  lo  que  he  trazado.  ' 

Reb.  Yo  vuelvo  á  suplicarte... 

Cap.  En  cuanto  puedo 

ayudaré,  por  Dios,  á  Rsbolledo, 
que  aunque  es  atolondrado, 
me  enamora  su  brío. 

Sarg.  Es  gran  soldado. 

Chisía         (¡Hola!...) 

Cap.  Di. 

Reb.  Pues  ya  sabes  que  he  perdido 

cuanto  dinero  tengo,  y  he  tenido 
y  he  de  tener,  porque  de  pobre  juro 
en  presente,  pretérito  y  futuro;  :     ' 

hágaseme  merced  de  que,  por  vía 
de  ayudilla  de  costa,  en  este  día 
el  alférez  me  otorgue,  y  me  consienta 
el  juego  del  boliche  por  mi  cuenta. 

Cap.  Digo  que  eso  es  muy  justo, 

y  el  alférez  sabrá  que  ese  es  mi  gusto. 

Chispa        (Se  ablanda  el  Capitán!...  ¡Oh,  si  me  oyera 
llamar  de  todos  yo  la  Bolichera!...) 

Reb.  Daréle  ese  recado.  ¡ 

Cap.  Oye,  primero 

,      que  le  lleves:  de  ti  fiarme  quiero 

(En  voz  baja.) 

para  cierta  invención  que  he  imaginado, 

conque  salir  espero  de  un  cuidado. 
Reb.  Pues,  ¿qué  es  lo  que  se  aguarda? 

Ló  que  tarda  en  saberse,  es  lo  que  tarda 

en  hacerse. 
Cap  Pues  óyeme:  yo  intento 

subir  á  ese  aposento, 

por  ver  si  en  él  una  persona  habita, 

que  de  mí  recatarse  necesita. 
Reb.  Y  ¿por  qué  te  detienes? 

Cap.  !  No  quisiera        '  0 
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sin  que  alguna  color  á  esto  se  diera, 
por  disculparlo  más;  y  así,  fingiendo 
qne  yo  riño  contigo,  has  de  irte  huyendo 
por  ahí  arriba.  Entonces  yo  enojado 
la  espada  sacaré:  tú,  muy  turbado, 
has  de  entrar  hasta  donde 
la  persona  que  busco  se  me  esconde. 

Reb.  Bien  informado  quedo. 

Chispa         (Pues  le  habla  en  confianza  y  tan  de  quedo 
como  de  igual  á  igual  hablar  pudiera, 
desde  hoy  me  llamarán  ia  Bolichera.) 

Reb.  ¡Vive  Dios,  que  han  tenido,  ( Alzando  la  voz.) 

esta  ayuda  de  costa  que  he  pedido, 
un  ladrón,  un  gallina  y  un  cuitado, 
y  ahora  que  la  pide  un  hombre  honrado, 
no  se  la  dais! 

Chispa  (¡Ya  empieza  su  tronera!) 

Cap,  Pues  ¿cómo  me  habla  á  mí  de  esa  manera? 

Reb.  ¿No  tengo  de  enojarme, 

cuando  tengo  razón? 

Cap  No,  ni  ha  de  hablarme* 

Y  agradezca  que  sufro  aqueste  exceso. 

Reb.  Ucé  es  mi  capitán;  sólo  por  eso 

callaré;  mas,  por  Dios,  que  si  tuviera 
la  bengala  en  la  mano... 

Cap.  (Empuñando.)  ¿Qué  me  hiciera? 

Chispa         Tente,  señor,  (Su  muerte  considero.) 

Reb.  Que  me  hablara  mejor. 

Cap.  ¿Qué  es  lo  que  espero, 

que  no  doy  muerte  á  un  picaro  atrevido? 

(Saca  la  espada.) 

Reb.  Huyo  por  el  respeto  que  he  tenido 

á  esa  insignia.  Socórranme.  (Huye.) 

Cap.  Aunque  huyas, 

he  de  matarte. 

CHISPA  (Abrazándose  al  Capitán.) 

¡No  me  le  destruyas! 
Cap.  Apártate. 

Chispa  No  cedo. 

¡Que  mata  el  Capitán  á  Rebolledo!  (Gritando.) 
Cap.  (¡Que  por  esta  berganta  el  plan  aborte!) 

¡Que  te  doy  con  el  pomo! 
Chispa  Y  con  el  corte. 

Cap.  ¡Vive  Dios,  que  ya  estoy  determinado!... 

¡Suelta! 
Chispa        (Gritando.)  ¡Que  el  Capitán  mata  un  soldado! 
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Cap  jCallal 

Chispa  ¡Socorro! 

Cap.  ¡Fuera! 

(Le  arroja  de  sí.) 

Chispa         Ya  no  me  llamarán  la  Bolichera. 


ESCENA  X 

DICHOS,  ISABEL,  INÉS  y  REBOLLEDO 

Keb.  ¡Socorredcae!  (Dentro.) 

Isabel         (saliendo.)  ¡Huyamos,  padre! 

Reb.  Socorredme  por  favor, 

que  quieren  matarme. 

Isabel  Y  ¿quién 

intenta  mataros? 

Cap.  Yo, 

que  tengo  de  dar  la  muerte 
al  picaro,  vive  Dios, 
si  pensase... 

Isabel  Deteneos, 

siquiera  porque,  señor, 
vino  á  valerse  de  mí; 
que  los  hombres  como  vos 
han  de  amparar  las  mujeres, 
si  no  por  lo  que  ellas  son, 
porque  son  mujeres;  que  esto 
basta,  siendo  vos  quien  sois. 

Cap.  No  pudiera  otro  sagrado 

librarle  de  mi  furor 
sino  vuestra  gran  belleza. 
Por  ella  vida  le  doy, 
pero  mirad  que  no  es  bien 
en  tan  preciosa  ocasión, 
hacer  vos  el  homicidio 
que  no  queréis  que  haga  yo. 


ESCENA  XI 

DICHOS,    CRESPO   y    JUAN 
CRESPO  (Ha  oído  los  últimos  versos.) 

¿Cómo  es  eso,  caballero? 
Cuando  publica  una  voz 
excesos  de  vuestra  ira, 
y  vengo  con  el  temor 
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de  hallaros  matando  un  hombre, 

os  hallo .. 
Isabel  (¡Válgame  Dios!) 

Crespo        ¿Requebrando  una  mujer? 

(Pausa.) 

Vosotras  ¿por  qué  razón 
habéis  bajado?... 
Isabel  Ese  hombre, 

lleno  de  angustia  y  temor, 
llegó  á  nosotras,  pidiendo 
socorro:  nos  asustó, 
y  en  busca  tuya  bajamos 
hasta  aquí. 

R.EB.  (Aparte  á  la  Chispa) 

Fui  el  hurón 
que  saca  los  gazapillos 
del  vivar. 

CHISPA  (Comprendiéndolo  todo.) 

¡Ah! 

Crespo        (con  ironía.)  Noble  sois, 

cuando  tan  presto  se  os  pasan 
los  enojos. 

Cap.  Quien  nació 

con  obligaciones,  debe 
cumplir  con  ellas,  y  yo 
al  respeto  de  esta  dama 
suspendí  todo  el  furor. 

Crespo        Isabel  es  hija  mía, 

y  es  labradora,  señor, 
que  no  dama. 

Juan  (Vive  el  cielo, 

que  todo  ha  sido  invención 
para  hablar  con  Isabel. 
Corrido  en  el  alma  estoy 
de  que  piensen  oue  me  engañan, 
y  no  ha  de  ser.)  Bien,  señor 
Capitán,  pudierais  ver 
con  más  segura  intención 
lo  que  mi  padre  desea 
hoy  serviros,  para  no 
causarnos  este  disgusto. 

Crespo        ¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos, 

rapaz?  ¿Qué  disgusto  ha  habido? 
Si  el  soldado  le  enojó 
¿lo  había  de  sufrir?  Mi  hija 
estima  mucho  el  favor 
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del  haberle  perdonado, 

y  el  de  so  respeto  yo. 

Cap. 

Claro  está  que  do  habrá  sido 

otra  causa,  y  ved  mejor 

lo  que  decís. 

Juan 

Yo  lo  he  visto 

muy  bien. 

Crespo 

Pues  ¿cómo  habláis  vos 

así? 

Cap. 

Porque  estáis  delante 

más  castigo  no  le  doy 

á  este  rapaz. 

Crespo 

Poco  á  poco, 

señor  capitán;  que  yo 

puedo  tratar  á  mi  hijo 

como  quisiere,  y  no  vos. 

Juan 

Y  yo  sufrirlo  á  mi  padre, 

mas  á  otra  persona,  no. 

Cap. 

Y  ¿qué  hicierais  vos? 

Juan 

Perder 

la  vida  por  la  opinión. 

Cap. 

¿Qué  opinión  tiene  un  villano? 

Juan 

Aquella  misma  que  vos, 

que  no  hubiera  un  capitán 

si  no  hubiera  un  labrador. 

Cap. 

¡Vive  Dios,  que  ya  es  bajeza 

sufrirlo! 

Crespo 

Ved  que  yo  estoy 

de  por  medio... 

Reb. 

¡Vive  Cristo, 

Chispa,  que  ha  de  haber  hurgón! 

Chispa 

¡Aquí  del  cuerpo  de  guardia!  (Gritendo.) 

Aquí...  (Entra  don  Lope.) 

Reb. 

¡Don  Lope!  ¡Chitón! 

ESCENA  XII 

DICHOS,  DON  IOPE,  UN  TAMBOR,  SOLDADOS 

Lope  ¿Qué  es  aqueso?  ¿La  primera 

cosa  que  he  de  encontrar  hoy, 

acabado  de  llegar, 

ha  de  ser  una  cuestión? 
Cap.  (¡A  qué  mal  tiempo  don  Lope 

de  Figueroa  llegó!) 
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'Crespo 
Lope 


Cap. 
Lope 
Cap. 

Lope 
Cap. 


Lope 


Reb, 

Inés 

Lope 
Reb. 
Lope 
Reb, 

Chispa 
Lope 
Reb. 
Chispa 


(Por  Dios,  que  se  las  tenía 

con  todos  el  rapagón.) 

¿Qué  ha  habido?  ¿qué  ha  sucedido? 

Hablad,  porque  ¡vive  Dios, 

á  hombres,  mujeres  y  casa 

eche  por  un  corredor! 

¿No  me  basta  haber  llegado 

hasta  aquí,  con  el  dolor 

de  esta  pierna,  que  los  diablos 

ee  lleven,  amén,  sino 

no  decirme:  «aquesto  ha  sido?» 

Todo  esto  es  nada,  señor. 

Pues  sepamos  la  verdad. 

Pues  es  que  alojado  estoy 

en  esta  casa:  un  soldado... 

Decid. 

Ocasión  me  dio 
á  que  sacase  la  espada. 
Huyendo  de  mí,  subió 
á  los  desvanes,  y  huyendo 
del,  bajaron  esas  dos 
labradoras;  y  su  padre, 
ó  su  hermano,  ó  lo  que  son, 
se  han  disgustado  de  verme 
hablar  con  ellas. 

Pues  yo 
á  tan  buen  tiempo  he  llegado, 
satisfaré  á  todos  hoy. 
¿Quién  fué  el  soldado,  decid, 
que  á  su  capitán  le  dio 
ocasión  de  que  sacase 
la  espada? 

(¿A  que  pague  yo 
toda  la  costa?) 

Este  fué 
quien  tanto  nos  asustó. 
Denle  dos  tratos  de  cuerda. 
¿Tra...  qué  han  de  darme,  señor? 
Tratos  de  cuerda. 

Yo  hombre 
de  aquesos  tratos  no  soy. 
De  esta  vez  me  le  estropean. 
Id... 

Escuchadme. 

(Aparte  á  Rebolledo  )  ¡Por  DÍOS, 

cállate  que  el  Capitán 
es  tu  amigo! 
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Reb,  (¿Cómo  no 

lo  de  decir,  pues  si  callo, 
los  brazos  me  ponen  hoy 
atrás,  como  mal  soldado?) 
El  Capitán  me  mandó 
que  fingiese  la  pendencia* 
para  tener  ocasión 
de  ver  á  las  mozas. 

Crespo  Ved 

si  hemos  tenido  razón. 

Lope  Mas  no  para  dar  motivo, 

promoviendo  una  cuestión, 
de  perderse  este  lugar. 
Hola,  echa  un  bando,  tambor* 
que  al  cuerpo  de  guardia  vayan 
los  soldados  cuantos  son, 
y  que  no  salga  ninguno, 
pena  de  muerte,  en  todo  hoy. 
Y  para  que  no  quedéis 
con  aqueste  empeño  vos, 
y  vos  con  este  disgusto 
y  satisfechos  los  dos, 
buscad  otro  alojamiento, 
que  en  esta  casa  estoy  yo 
desde  ahora  alojado,  en  tanto 
que  á  Guadalupe  no  voy, 
donde  está  el  rey. 

Cap.  Tus  preceptos 

órdenes  preciosas  son 
para  mí. 

(Vanse  el  Capitán,  los  soldados  y  la  Chispa.) 

Crespo  Entraos  dentro. 


ESCENA  XIII 


CRESPO  y  DON  LOPE 


Crespo        Mil  gracias,  señor,  os  doy 

por  la  merced  que  me  hicisteis 
de  excusarme  la  ocasión 
de  perderme. 

Lope  ¿Cómo  habíais,, 

decid,  de  perderos  vos? 

Crespo        Dando  muerte  á  quien  pensara, 
ni  aun  el  agravio  menor... 


—   23  - 


Lope 
Crespo 

Lope 

Crespo 

Le  pe 
Crespo 


Lope 

Crespo 

Lope 

Crespo 


Lope 

Crespo 

Lope 

Crespo 
Lope 

Crespo 


¿Sabéis,  vive  Dios,  que  es 
Capitán? 

Sí,  vive  Dios, 
y  aunque  fuera  el  general, 
en  tocando  á  mi  opinión, 
le  matara. 

A  quien  tocara, 
ni  á  un  soldado  menor, 
sólo  un  pelo  de  la  ropa, 
viven  los  cielos,  que  yo 
le  ahorcara. 

A  quien  se  atreviera 
á  un  átomo  de  mi  honor, 
viven  los  cielos  también, 
que  también  le  ahorcara  yo. 
¿Sabéis  que  estáis  obligado 
a  sufrir,  por  ser  quien  sois, 
estas  cargas? 

Con  mi  hacienda, 
pero  con  mi  fama  no. 
Al  rey  la  hacienda  y  la  vida 
se  ha  de  dar;  pero  el  honor 
es  patrimonio  del  alma, 
y  el  alma  sólo  es  de  Dios. 
¡Vive  Cristo,  que  parece 
que  vais  teniendo  razón! 
Sí,  vive  Cristo,  porque 
siempre  la  he  tenido  yo. 
Yo  vengo  cansado,  y  esta 
pierna  que  el  diablo  me  dio, 
há  menester  descansar. 
Pues  ¿quién  os  dice  que  no? 
Ahí  me  dio  el  diablo  una  cama 
y  servirá  para  vo?. 
;Y  dióla  hecha  el  diablo? 

Sí. 
Pues  á  deshacerla  voy, 
que  estoy,  voto  á  Dios,  cansado. 
Pues  descansad,  voto  á  Dios. 
(Testarudo  es  el  villano: 
también  jura  como  yo.) 
(Caprichudo  es  el  don  Lope: 
no  haremos  migas  los  dos.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración 

ESCENA    PRIMERA 

El  CAPITÁN  y  el  SARGENTO 
SaRG.  (Saliendo  del  cuarto  de  don  Lope.) 

No  está  don  Lope  en  su  cuarto. 

Cap.  Mejor. 

¿3arg.  Si  te  corre  priesa 

lo  que  tienes  que  decirle, 
veré  si  acaso  se  encuentra 
en  el  jardincillo:  suele 
salir  á  dar  una  vuelta 
con  Pedro  Crespo:  se  han  hecho 
muy  amigotes.  Le  cuenta 
el  villano  sus  costumbres, 
el  gobierno  de  su  hacienda 
y  sus  labranzas:  don  Lope, 
sus  servicios  en  la  guerra 
y  sus  heridas,  y  toda 
la  familia  villanesca, 
especialmente  Juanillo, 
le  oye  con  la  boca  abierta. 
Voy  á  ver... 

Cap.  No  vayas. 

Sarg.  Nunca 

te  vi  con  tanta  paciencia. 
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Cap,  En  esta  casa  no  siento 

esperar. 

SaRG.  (Con  malicia.) 

Ya. — Corren  nuevas 
de  que  el  rey,  nuestro  señor, 
está  en  camine  y  se  acerca... 

Cap  Sí:  don  Lope  en  Guadalupe 

juntará  toda  la  fuerza 
del  tercio,  para  reunimos 
con  el  rey.  Nuestra  bandera 
sale  mañana.  Fingiendo 
que  pretendo  saber  estas 
noticias,  que  sé  lo  mismo 
ó  mejor  que  su  excelencia, 
vengo  aquí...  ¡Si  yo  lograra 
siquiera  un  momento  verlal 

Sarg.  ¿Aun  pretendes?...     . 

Cap.  Este  fuego 

no  es  amor  sólo,  que  es  tema, 
es  ira,  es  rabia. 

Sarg.  Señor, 

repórtate.  ¡Oh!  ¡Nunca  hubiera» 
visto  á  la  hermosa  villana, 
que  tantas  ansias  te  cuesta! 

Cap.  ¿Qué  te  dijo  la  criada? 

Sarg.  ¿No  sabes  ya  sus  respuestas? 

Que  no  quiere  que  le  hablen 
de  ti  en  ninguna  manera, 
y  que  á  insistir  no  se  atreve, 
porque,  si  insiste,  la  echa 
de  su  casa.  Rebolledo 
quedaba  hablando  con  ella 
ahora  mismo  en  el  postigo 
de  esta  casa.  Si  se  empeñan 
en  servirte,  acaso  encuentren 
el  remedio  de  tus  penas. 

Cap.  ¡Oh!  que  tenga  una  villana 

tan  hidalga  resistencia, 
que  no  me  haya  respondido 
ni  una  palabra  siquiera 
apaciblel 

Sarg.  Estas,  señor, 

no  de  los  hombres  se  prendan 
como  tú:  si  otro  villano 
la  festejara  y  sirviera, 
hiciera  más  caso  del: 
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fuera  de  que  son  tus  quejas 
sin  tiempo.  Si  te  has  de  ir 
mañana,  ¿para  qué  intentas 
que  una  mujer  en  un  día 
te  escuche  y  te  favorezca? 

Gap.  En  un  día  el  sol  alumbra 

y  falta;  en  uü  día  se  trueca 
un  reino  todo;  en  un  día 
es  edificio  una  peña; 
en  un  día  una  batalla 
pérdida  y  victoria  ostenta; 
en  un  día  tiene  el  mar 
calma  y  borrasca  deshecha; 
en -un  día  nace  un  hombre 
y  muere.  ¿Por  qué  no  intenta 
amor  lo  mismo,  si  es  dueño 
de  sentidos  y  potencias? 
Y  habiendo  tenido  edad 
en  un  día  su  violencia 
de  hacerme  tan  desgraciado, 
¿por  qué,  por  qué  no  pudiera 
tener  edad  en  un  día 
de  hacerme  dichosc?  ¿Es  fuerza 
que  se  engendren  más  despacio 
las  glorias  que  las  ofensas? 

Sarg.  Verla  una  vez  solamente, 

¿á  tanto  extremo  te  fuerza? 

Cap.  ¿Qué  más  causa  había  de  haber, 

llegando  á  verla,  que  verla? 

De  soia  una  vez  á  incendio    

crece  una  leve  pavesa; 

de  una  vez  sola  un  abismo 

sulfúreo  volcán  revienta; 

de  una  vez  el  rayo  abate 

la  erguida  torre  soberbia; 

de  una  vez  se  pierde  un  alma 

que  de  muchas  no  se  encuentra. 

Sarg  Las  villanas,  ¿no  decías 

que  nunca  tienen  belleza? 

Cap.  Y  aun  aquesa  confianza 

me  mató,  porque  el  que  piensa 
que  va  á  un  peligro,  ya  va 
prevenido  á  la  defensa: 
quien  va  á  una  seguridad 
es  el  que  más  riesgo  lleva, 
por  la  novedad  que  halla, 


—  28  — 

si  acaso  un  peligro  encuentra. 
Pensó  hallar  una  villana: 
si  hallé  una  deidad,  ¿no  era 
preciso  que  peligrase 
en  mi  mi-ina  inadvertencia? 
En  toda  mi  vida  vi 
más  divina,  más  perfecta 
hermosura.  Y  cuando  pienso 
que  está  aquí  mismo  y  tan  cerca 
de  mí,  que,  ei  alza  la  voz, 
puedo  oiría  y...  No  hay  cadena 
como  el  respeto.  Aquí... 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  del  fondo.) 

Sarg.  Tente, 

señor:  buscándote  llega 
Rebolledo. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  REBOLLEDO 

HeB»  (Después  de  mirar  con  precaución  desde  la  puerta.) 

¿Puedo  entrar? 
-Cap.  Entra  pues. 

Reb.  Aquí  me  espera. 

(A  la  Chispa  que  se  supone  está  en  la  calle.) 

Cap.  Ten  cuidado,  (ai  sargento.)  Habla;  ¿me  traes 

noticias?... 
,Reb.  Frescas  y  buenas. 

Un  soldado  á  la  criada 

enamora,  con  promesa 

de  que  al  volver  de  Lisboa, 

ha  de  casarse  con  ella. 

Porque  es  prenda  de  soldado, 

y  porque  yo  la  proteja 

en  su  amor,  he  conseguido 

que  nos  haga  esta  fineza; 

(Saca  una  llave  grande.) 

y  si  es  muy  grande  y  pesada 

para  ser,  como  quisiera, 

la  llave  del  corazón 

de  tu  hermosa  lugareña. 

es  llave  de  su  postigo, 

y  en  fin...  por  algo  se  empieza. 
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Si  logras  una  ocasión 

en  que  ella  esté  sola,  entras, 

y  Dios  te  ayude.  Esta  plaza 

se  ha  de  ganar  por  sorpresa, 

que  para  un  cerco  redondo 

no  hay  tiempo,  señor,  ni  fuerzas. 

Cap.  Mas  antes  era  preciso 

hablarle  una  vez  siquiera, 
para  que  ella  se  acostumbre 
á  verme  á  su  lado  y  pierda 
el  temor...  ¡Ay,  Rebolledo, 
no  sé  qué  hiciera  por  verla! 

Reb.  Muy  difícil  es  que  baje 

del  desván,  y  es  imprudencia 
que  subas  tu;  pero  calla, 
que  se  me  ocurre  una  idea. 
En  la  compañía  hay  soldado 
que  canta  por  excelencia, 
y  la  Chispa,  que  es  mi  alcaida 
del  boliche,  es  la  primera 
mujer  en  jacarear: 
haya,  señor,  gira  y  fiesta 
y  rnúbica  á  su  ventana, 
que  con  esto  podrás  verla 
y  aun  hablarla. 

Cap.  Como  está 

don  Lope  aquí,  no  quisiera 
despertarle. 

Reb.  Pues  don  Lope, 

¿cuándo  duerme  con  su  pierna?' 
Fuera,  señor,  que  la  culpa, 
si  se  entiende,  será  nuestra, 
no  tuya,  si  de  rebozo 
vas  en  la  tropa. 

Cap,  Pues  sea; 

que  si  yo  consigo  antes 
hablarla  de  otra  manera, 
se  suspende  el  canto. 

Reb.  Voy 

á  convocar... 

Chispa         (Dentro.)        Tenga  esa. 
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ESCENA  III 


DICHOS  y  la  CHISPA 


Entra  la  Chispa  con  la  daga  en  la  mano 


Heb.  Pues,  Chispa,  ¿qué  ha  sucedido? 

Chispa         Ahí  un  pobrete  que  queda 
con  un  rasguño  en  el  rostro. 

Reb.  ¿Sobre  qué  fué  la  pendencia? 

Chispa         Sobre  quererme  negar 

el  barato  de  hora  y  media 
que  estuve  echando  los  dados, 
teniéndome  muy  atenta 
á  si  eran  pares  ó  nones; 
cánseme,  y  dile  con  esta,  (ia  daga.) 
Mientras  él  con  el  barbero 
poniéndose  en  puntos  queda, 
vamos  al  cuerpo  de  guardia 
y  allí  te  daré  la  cuenta. 


Reb. 

¡Bueno  es  estar  de  mohína, 

Chispa 

cuando  yo  preparo  fiestapl 

Pues,  ¿qué  estorba  el  uno  al  otro? 

Aquí  está  la  castañeta: 

¿canto? 

Reb. 

Calla,  y  ven  conmigo,  (vase.) 

Chispa 

Fama  ha  de  quedar  eterna 

de  mí  en  el  mundo.  Ya  soy 

Sarg. 
Cap, 

Chispilla  la  Bolillera.  (vase.) 
Siento  pasos. 

Si  ella  baja... 

Sarg. 

No:  don  Lope  es  quien  se  acerca 

con  Pedro  Crespo. 

Cap. 

Pues  vamos, 

y  excusemos  su  presencia, 

que  no  gastando  el  pretexto 
conque  he  venido,  me  queda 

Sarg 

para  otra  vez. 

¡Qué  guardoso! 

Crespo 

(Dentro.) 

¿Juan?  ¿Muchachos?,.. 

Cap. 

No  nos  vean 
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ESCENA  IV 


DCN  LOPE  y  CRESPO 
Salen  por  la  puerta  que  da  al  jardín 

Crespo        (eu  la  puerta.) 

En  este  paso  que  está 

más  fresco,  poned  la  mesa 

al  señor  don  Lope.  (Entran.)  Aquí 

os  sabrá  mejor  la  cena: 

que  al  fin  los  días  de  agosto 

no  tienen  más  recompensa 

que  sus  noches. 

LOPE  (Mirando  al  jardín.)  Apacible 

estancia  en  extremo  es  esta. 

Crespo         Sentaos;  que  el  viento  suave 

que  en  las  blandas  hojas  suena 
de  esas  parras  y  el  murmullo 
de  aquella  fuente  risueña, 
ensanchan  el  corazón 
y  el  apetito  despiertan. 
Y  siento  no  regalaros 
con  música,  como  cuentan 
de  los  reyes,  cuando  comen; 
pero  no  hay  en  Zalamea 
más  músicos  que  los  pájaros 
que  en  los  árboles  gorjean, 
y  estos  ni  cantan  de  noche 
ni  yo  puedo  hacerles  fuerza. 
Sentaos,  pues,  y  divertid 
esa  continua  dolencia. 

Lope  No  podré,  que  es  imposible 

que  divertimiento  tenga. 
¡Válgame  Dios! 

Crespo  Valga,  amén. 

Lope  Los  cielos  me  den  paciencia. 

Sentaos,  Crespo. 

Crespo  Bien  estoy. 

Lope  Sentaos. 

Crespo  Pues  me  dais  licencia, 

digo,  señor,  que  obedezco, 
aunque  excusarlo  pudierais,  (se  sientan.) 
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Lope  ¿No  sabéis  qué  he  reparado? 

que  á  veces  la  ira  violenta 
os  debe  de  enajenar 
de  vos. 

Crespo  Nunca  me  enajena 

á  mí  de  mí  cada. 

Lope  Pues 

¿cómo  antes,  sin  que  os  dijera 
que  os  sentarais,  os  sentabais 
y  aun  en  la  silla  primera? 

Crespo         Porque  no  me  lo  dijisteis: 
y  hoy  que  lo  decís,  quisiera 
no  hacerlo.  La  cortesía 
tenerla  con  quien  la  tenga. 

Lope  Antes  todo  erais  reniegos, 

porvidas  votos  y  penias; 
y  ya  estáis  más  apacible, 
con  más  gusto  y  má$  prudencia. 

Crespo        Yo,  señor,  respondo  siempre 
en  el  tono  y  en  la  letra 
que  me  hablan;  antes  vos 
así  hablabais  y  era  fuerza 
que  fuesen  de  un  mismo  tono 
la  pregunta  y  la  respuesta. 
Demás  de  que  yo  he  tomado 
por  política  discreta, 
jurar  con  aquel  que  jura, 
rezar  con  aquel  que  reza. 
A  todo  hago  compañía; 
y  es  aquesto  de  manera, 
que  aquella  noche  no  pude 
dormir,  en  la  pierna  vuestra 
pensando,  y  amanecí 
con  dolor  en  ambas  piernas; 
que  por  no  errar  la  que  os  duele, 
si  la  izquierda  ó  la  derecha, 
me  dolieron  á  mí  entrambas. 
Decidme  por  vida  vuestra 
cuál  es,  y  sépalo  yo, 
porque  una  sola  me  duela. 

Lope  ¿No  tengo  mucha  razón 

de  quejarme,  si  ha  ya  treinta 
año?,  que  asistiendo  en  Flandes- 
al  servicio  de  la  guerra, 
el  invierno  con  la  escarcha, 
ó  el  verano  con  la  fuerza 
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del  sol,  nunca  descansé, 
y  no  he  sabido  qué  sea 
estar  sin  dolor  un  hora?. 

Crespo        ¡Dios,  señor,  os  dé  paciencia! 

Lope  ¿Para  qué  la  quiero  yo? 

Crespo        No  os  la  dé. 

Lope  Nunca  acá  venga, 

sino  que  dos  mil  demonios 
carguen  conmigo  y  con  ella. 

Crespo        Amén,  y  si  no  lo  hacen 

es  por  no  hacer  cosa  buena. 

Lope  ¡Jesús  mil  veces,  Jesús! 

Crespo        Con  vos  y  conmigo  sea. 

Lope  ¡Vive  Cristo,  que  me  muero! 

Crespo         Vive  Cristo,  que  me  pesa. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  JUAN;  saca  la  mesa  en  compañía  de  uu  criado  que  se  va 
en  seguida 

Juam  Ya  tienes  la  mesa  aquí. 

Lope  ¿Cómo  á  servirla  no  entran 

mis  criados? 
Crespo  Yo,  señor, 

dije,  con  vuestra  licencia, 

que  no  entraran  á  serviros, 

y  que  en  mi  casa  no  hicieran 

prevenciones;  que  á  Dios  gracias, 

pienso  que  no  os  falte  en  ella 

nada. 
Lope  Pues  no  entran  criados, 

hacedme  merced  que  venga 

vuestra  hija  aquí  á  cenar 

conmigo. 
Crespo  Dila  que  venga 

á  tu  hermana:  corre,  Juan. 


ESCENA  VI 

CRESPO  y  DON  LOPE 


Lope  Mi  poca  salud  me  deja 

sin  sospecha  en  esta  parte. 
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Crespo        Aunque  vuestra  salud  fuera, 
señor,  la  que  yo  os  deseo, 
me  dejara  sin  sospecha. 
Agravio  hacéis  á  mi  amor, 
que  nada  de  eso  me  inquieta 
pues  decirla  que  no  entrara 
acá  fué  con  advertencia 
de  que  no  estuviese  á  oir 
ociosas  impertinencias; 
que  si  todos  los  soldados 
corteses  como  vos  fueran, 
ella  había  de  asistir 
á  servirlos  la  primera. 

Lope  (¡Qué  ladino  es  el  villano, 

ó  cómo  tiene  prudencia!) 


ESCENA  Vil 


JUAN,  INÉS,  ISABEL,  ^ON  LOPE  y  CRESPO 


Isabel         ¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 
Crespo         El  señor  don  Lope  intenta 

honrarnos:  él  es  quien  llama. 
Isabel         Aquí  está  una  esclava  vuestra. 
Lope  Serviros  intento  yo. 

(¡Qué  hermosura  tan  honesta!) 

Que  cenéis  conmigo  quiero. 
Isabel         Mejor  es  que  vuestra  mesa 

sirvamos  las  dos. 
Lope  Sentaos. 

Crespo        Sentaos;  haced  lo  que  ordena 

el  señor  don  Lope. 
Isabel  Esté 

el  mérito  en  la  obediencia. 

(Se  sienta  Isabel;  tocan  dentro  guitarras.) 

Lope  ¿Qué  es  aquello? 

Crespo  Por  la  calle 

los  soldados  se  pasean 
tocando  y  cantando. 

Lope  Mal 

los  trabajos  de  la  guerra, 
sin  aquestas  libertades 
se  llevaran;  que  es  estrecha 
religión  la  de  un  soldado, 
y  darla  ensanchas  es  fuerza. 
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Juan 

XiOPE 

Juan 
Lope 


Isabel 
Lope 


Isabel 

Crespo 


Juan 

Isabel 


Lope 


Isabel 
Lope 


Con  todo  eso  es  linda  vida. 
¿Insistís  en  ir  á  ella? 
¿Pues  no  he  de  insistir,  llevando 
por  amparo  á  vuecelencia? 
Pedio  Crespo,  vuestro  hijo 
servir  á  su  rey  anhela, 
que  los  bríos  juveniles 
piden  armas. 

(Levantándose.) 

(¡Juan  nos  deja!,,.) 
Yo  le  ofrezco  de~de  ahora 
mi  amparo,  si  dais  licencia, 
y  su  majestad  le  ofrece 
la  sombra  de  sus  banderas. 
Tenéis  limpieza  de  sangre, 
buena  fama  y  mucha  hacienda; 
pues  ¿qué  os  falta?  Lo  que  él  puede 
adquirir,  y  ya  lo  intenta. 
Dadme,  pues,  á  vuestro  hijo, 
que  acaso  un  día  os  le  vuelva 
para  ser  orgullo  vuestro 
y  de  un  linaje  cabeza; 
que  el  muchacho  muestra  brío 
y...  ¿quién  sabe?...  son  las  guerras 
crisol  de  los  corazones 
y  cuna  de  las  noblezas. 

Y  ¿Se  irá?..    (Aparte  á  su  padre.) 

Su  intento  es  lícito, 
y  yo  no  debo  en  conciencia 
oponerme.  La  verdad... 
trabajo  y  mucho  me  cuesta, 
que  al  fin  no  tengo  otro  hijo:  (Enternecido.) 
mas  ¿cómo  ha  de  ser?  Paciencia. 
Que  siga  los  estandartes 
católicos;  que  proceda 
como  bueno,  y  Dios  y  el  rey 
dispondrán  lo  que  convenga. 

¡A.h!  ¡Señor!...  (Abrazando  á  su  padre.) 
(Limpiándose  las  lágrimas.) 

¿Ves  qué  locura 
de  muchacho?  (a  Inés.) 

Vamos...  ¡ea! 
No  hay  motivo  ..  ¡qué  demonios!... 
¿Niña? 

¿Señor? 

A  la  mesa. 


ESCENA  VIII 


DICHOS,  REBOLLEDO  y  SOLDADOS,  en  la  calle- 


Sé  sientan  Isabel  y  don  Lope 


SOLD. 

Reb. 

Crespo 
Voz 

Lope 


Crespo 
Juan 


Crespo 
Juan 

Crespo 
Solds. 

Isabel 


(Dentro.) 

Mejor  estamos  aquí. 

(Dentro.) 

Vaya  á  Isabel  una  leíra, 
y  porque  despierte,  tira 
á  su  ventana  una  piedra. 

(Suena  una  piedra  en  la  ventana.) 

(Esto  faltaba...  A  Isabsl 
dedican  toda  la  fiesta.) 

(Cantan  dentro.) 

Las  flores  del  romero, 

niña  Isabel, 

hoy  son  flores  azules, 

mañana  serán  miel. 
(Música,  vaya;  mas  esto 
de  tirar  es  desvergüenza... 
y  á  la  casa  donde  estoy 
venirse  á  dar  cantaletas  .. 
Pero  importa  el  disimulo 
por  Pedro  Crespo  y  por  ella.) 
¡Qué  travesuras!... 

Son  mozos. 
(Si  por  don  Lope  no  fuera 
yo  les  haría...) 

(Si  yo 
una  rodelilla  vieja,  * 

que  en  el  cuarto  de  don  Lope 
está  colgada,  pudiera 

Sacar...)  (Hace  que  se  va.) 

¿Dónde  vas,  muchacho? 
Voy  á  que  traigan  la  cena. 
Allá  hay  mozos  que  la  traigan. 

(Dentro,  cantando.) 

;  Despierta,  Isabel,  despierta. 
(¿Qué  culpa  tengo  yo,  cielos, 
para  estar  á  esto  sujeta?) 
(Se  aumenta  la  bulla  cu  la  calle.) 
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Lope  Ya  no  se  puede  sufrir, 

porque  es  cosa  muy  mal  hecha. 

(Arroja  la  .mesa.) 

•Crespo        Pues  jy  cómo  que  lo  es! 

(Arroja  la  silla.) 

Lope  (Lléveme  de  mi  impaciencia.) 

¿No  es,  decidme,  muy  mal  hecho, 

.que  tanto  una  pierna  duela? 
Crespo        De  eso  mismo  hablaba  yo. 
Lope  Pensé  que  otra  cosa  era. 

Como  arrojasteis  la  silla... 
Crespo        Como  arrojasteis  la  mesa 

vos,  no  tuve  que  arrojar 

otra  cosa  yo  más  cerca. 

(Disimulemos,  honor.  ;      - 

¡Quién  en  la  calle  estuviera!) 
Lope  Ahora  bien,  cenar  no  quiero. 

Retiraos. 
Crespo  En  hora  buena. 

Lope  Señora,  quedad  con  Dios. 

Isabel  El:  cielo  os  guarde. 

Lope  (A.  la  puerta  ; 

del  corral,  ¿no  da  mi  cuarto? 

y  en  éi  ¿no  hay  una  rodela?) 
Crespo        (¿No  tiene  puerta  el  corral 

y  yo  una  espadilla  vieja!) 
Lope  Buenas  noches. 

Crespo  Buenas  noches. 

(Yo  saldré  sin  que  lo  entiendan 

mis  hijos.) 
Lope  (En  cuanto  quede 

un  poco  la  casa  quieta  ..) 

(Don  Lope  entra  en  su  habitación.) 

Isabel         (¡Oh,  qué  mal,  cielos,  los  dos 

disimulan  que  les  pe^a!; 
Crespo        ¿Hola,  mancebo?. .  ? 

(a  Juan,  que  se  dirigía  á  la  puerta  de  la  calle.) 

Juan  Señor. 

Crespo        Acá  está  la  cama  vuestra. 

(Entran  por  la  puerta    que    conduce  al  jardín  y  á  las 
habitaciones  de  los  dos.) 
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ESCENA  IX 

ISABEL  é  INÉS 

Inés 

¿Te  vienes? 

Isabel 

Yo  estoy  temblando^ 

Los  tres  sospecho  que  intentan 

salir  de  casa. 

Inés 

Yámí 

me  fatiga  igual  sospecha. 

Como  hace  esquina  la  casa 

al  punto  darán  la  vuelta 

si  salen. 

Isabel 

Dios  nos  socorra. 

Voces 

(Cantan  más  recio  que  antes.) 

Despierta,  Isabel,  despierta. 

Isabel 

Con  mi  nombre  escandalizan 

el  pueblo;  y  ¡de  esta  manera 

quiere  obligarme  ese  hombret 

Reb. 

(Dentro.) 

Vaya  una  jácara  nueva, 

que  corra  sangre,  y  que  saque 

á  ia  villana  por  fuerza. 

Crespo 

(Dentro.) 

¡Con  ésta  te  he  de  sacar 

las  entrañas!  (Ruido  de  espadas.) 

Isabel 

¡El  es! 

Voces 

(Dentro.)                   ¡Venga!  . 

Lope 

(ídem.) 

¡Atrás  1  ¡Mordaza  de  acero 

os  he  de  poner! 

Voces 

(Dentro)              ¡Que  mueran 

los  villanos! 

Inés 

Desde  arriba 

Isabel 


veremos,  sin  que  nos  vean, 
cuanto  pasa...  Ven  conmigo. 

(Sale  Inés  por  la  puerta  del  fondo.) 

Sí;  vamos...  ¡Av!...  yo  estoy  muerta. 

(Sosteniéndose  en  una  silla.) 
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ESCENA  X 


ISABEL  y  el  CAPITÁN,  entra  por  ía  puerta  del  jardím 


Cap. 

Los  tres  fuera...  Aprovechemos 

esta  ocasión,  que  no  hay  pena 
más  aguda  que  el  amargo 
remordimiento  que  deja 

Isabel 

la  ocasión  perdida. 

¿Quién 
ha  entrado  aquí?  ¡Cielos! 

Cap 

Isabel 

¡Ella! 
¡Salid! 

Cap. 

Oye.  (Isabel  quiere  irse.) 

Seguiré 

Isabel 

tus  pasos. 

(Deteniéndose.)  Ved,  Capitán, 

que  alzo  la  voz;  que  vendrán 

en  mi  auxilio. 

Cap. 

Y  no  saldré. 

Isabel 


Cap. 
Isabel 


Arrostraré  los  enojos 
de  todos,  y  por  quererte, 
verás  que  me  dan  la  muerte, 
ingrata,  á  tus  propios  ojos. 
Pero  ¿es  cariño,  señor, 
ponerme  en  este  tormento? 
¿Cómo  el  aborrecimiento 
se  muestra,  si  e;-to  es  amor? 
Perdonad... 

No  os  he  de  oir, 
ni  tenéis  que  disculparos: 
yo  tardaré  en  perdonaros 
lo  que  tardéis  en  salir. 
Ved  que  merced  al  ultraje 
que  hacéis  á  nuestra  opinión, 
ya  están  en  contradicción 
la  tropa  y  el  paisanaje; 
mirad  que  está  muy  cercano 
mi  padre  y  aun  Juan,  y  creo 
que  á  cada  momento  veo 
entrar  mi  padre  ó  mi  hermano, 
que  si  ven  tan  reiteradas 
las  ofensas  á  su  honor, 
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y  si  otra  vez  el  rencor 
vuelve  á  Facar  las  espadas, 
ya  debéis  considerar 
que  este  empeño  puede  ser 
deshonra  de  una  mujer 
y  perdición  de  un  lugar. 

Cap.  Vero... 

Isabel  Salid,  por  favor; 

no  miráis  que  de  este  modo... 

Cap,  Todo  lo  miro  y  por  todo 

sabe  atrepellar  mi  amor 
que  es  más  tirano  y  más  fuerte 
el  afán  con  que  te  quiero 
que  el  rencor  de  un  pueblo  entero 
y  el  peligro  de  mi  muerte. 

Y  ya  que  salir  me  mandes, 
considera,  ingrata  bella, 

si  es  grande  amor  que  atropella 
inconvenientes  tan  grandes. 

Isabel         ¡Por  Dios!.. 

Cap,  Mas  ¿no  he  de  saber 

si  mi  amor  puede  esperar? 

Isabel         ¿Qué  esperanza  os  puedo  dar? 
¿Qué  amor  os  puedo  tener, 
si  antes  de  haberme  mir¿?do 
sufrí  caprichos  injustos 
y  me  habéis  dado  más  sustos 
que  letras  me  habéis  hablado? 

Y  ¿cómo  os  importa  nada, 
desdeñosa  ni  risueña, 
una  humilde  lugareña 

á  un  tiempo  vista  y  dejada? 
¿Es  que  no  sale  marchando 
con  placer  un  militar, 
si  no  deja  en  el  lugar 
alguna  mujer  llorando? 
O  así  como  el  caminante 
sin  que  su  dueño  lo  advierta, 
coge,  al  pasar  por  la  huerta 
la  fruta  que  está  delante; 
¿vos  imagináis  acaso, 
señor  Capitán,  que  son 
mi  honra  y  mi  corazón 
para  cogidos  al  paso? 
Pues  ved  que  de  esta  victoria 
no  es  tan  posible  la  palma, 


—  41  — 

que  Dios  no  reparte  el  almo 

conforme  á  la  ejecutoria. 
'Cap.  Si  aun  no  sabes  mi  intención, 

¿por  qué  insultas  mi»  pasiones? 
Isabel  Es  fácil  por  las  acciones 

penetrar  el  corazón. 

Y  pues  que  nada  advertís, 

á  todo  resuelta  estoy. 

Si  vos  os  quedáis,  me  voy; 

gritaré,  si  me  seguís. 
Cap.  Y  ¿no  adviertes?... 

Isabel         (Muy  alarmada.)         Sin  demora 

salid.  Ya  la  gente  acude 

á  la  Casa.  (El  Capitán  se  acerca  á  la  ventana.) 

Cap.  ¡\h\ 

ISABEL  (se  dirige  apresuradamente  á  la  puerta  del  fondo.) 

¡Dios  me  ayude! 

CAP.  ¡Isabel!  (Viéndola  entrar.) 

ISABEL  (Cerrando  la  puerta.) 

Seguidme  ahora. 


ESCENA  XI 

El  CAPITÁN.  Después  DON  LOPE,  el  SARGENTO,    un    TAMBOR 
un    SOLDADO 


Cap.  ¡Ah,  rebelde  corazón!... 

Yo  volveré.  Cuanto  veo 

más  imposible  el  deseo, 

es  mayoría  obstinación. 

Vamos,  que  pronto  vendrán... 

Por  fortuna  aun  tengo  abierta 

la  huida. 
Crespo        (Dentro.)   Cierra  la  puerta 

del  postigo. 
Cap.  ¡Crespo  y  Juan! 

(Se  dirige  á  la  puerta  de  la  calle.) 

Lope  Voto  á  Dics,  que  no  ha  de  haber. 

Cap  ¡Don  Lope!  (Retrocediendo  ) 

Sarg  No  os  conoció 

la  tropa. 
Lope  Por  eso  yo 

me  di  pronto  á  conocer. 

No  habrá  ya  más  alborotos. 
S>arg.  Pacífico  el  lugar  duerme. 
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Lope  Que  el  que  tardó  en  conocerme 

salió  con  los  cascos  rotos. 

¿Y  el  Capitán?  ¡Vive  Dios!... 

¿no  tiene  esta  compañía 

Capitán? 
Cap.  Aquí  venía 

á  buscares. 
Lope  ¡Aquí  vos! 

Cap.  Mis  tropas  han  recibido 

(porque  se  estaban  holgando 

en  esta  calle,  cantando 

sin  alboroto  ni  ruido) 

de  todo  el  pueblo  un  ultraje, 

y  á  que  digáis  me  presento 

qué  pena  para  escarmiento 

se  le  impone  al  villanaje. 
Lope  Ya  castigados  están 

los  culpables... 
Cap.  Yo... 

Lope  Os  abona 

el  celo;  mas  mi  persona 

suplió  la  del  Capitán. 
Cap.  Yo  estaba... 

Lope  Al  rayar  el  día, 

para  que  mayor  no  sea 

el  daño,  de  Zalamea 

sacáis  vuestra  compañía. 

Cap.  (involuntariamente.) 

¿Tan  pronto?... 
Lope  ¿Habéis  replicado? 

Pues  bien;  antes  de  pasar 
diez  minutos,  hade  estar 
el  pueblo  desalojado. 

Toca  marcha  (Al  tambor  que  sale  y  toca.) 

JNi  un  peón 
quede  aquí,  ni  yo  tampoco. 
Pon  mi  equipaje. 

(Eutra  el  Soldado  en  el  cuarto  de  don  Lope.)' 

Cap.  (Estoy  loco 

de  despecho  y  de  pasión.) 
Vos  seréis  obedecido, 
señor.  ¿Me  queréis  mandar 
otra  cosa? 

Lope  Os  quiero  hablar 

dos  palabras  al  oído. 
Esta  insignia  habéis  de  honrarla, 
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porque  aquí  la  puso  el  Rey 

para  mantener  su  ley, 

y  no  para  quebrantarla. 

Los  que  no  marchan  conforme 

á  obediencia  y  sujeción, 

no  son  soldados,  que  son 

bandidos  con  uniforme. 

¡Silencio!  Si  os  sorprendió 

que  os  hable  yo  de  este  modo, 

recordad  que  lo  sé  todo, 

y  no  olvidéis  quién  soy  yo; 

pues  donde  miro  deshecho 

el  orden,  ó  relajada 

la  obediencia  con  la  espada 

la  imprimo  dentro  del  pecho. 

(Entra  en  su  cuarto.) 


ESCENA  XII 

REBOLLEDO,  la  CHISPA,  el  CAPITÁN  y  el  SARGENTO* 

Reb.  ¿Nos  vamos? 

Sarg.  Sin  aguardar 

á  que  llegue  la  mañana. 
Reb.  ¿Desiste? 

Sarg.  De  mala  gana. 

C^p.  ¡La  vida  me  has  de  costar, 

hermosísima  villanal 

Aquí  mismo  he  de  volver 

esta  noche. 
Sarg.  El  desengaño 

¿no  te  logra  convencer? 
Cap.  Cuanto  ha  trazado  en  mi  daño, 

en  mi  provecho  ha  de  ser. 

No  hay  cosa  que  me  contente 

tanto,  como  que  él  se  ausente. 

Yo  caminaré  advertido 

y  apenas  haya  salido 

del  pueblo...  Mas  ya  la  gente 

se  marcha.  Los  dos  seréis 

los  que  conmigo  vendréis. 

(Vase:  el  Sargento  le  sigue  ) 

Reb.  Focos  somos,  vive  Dios, 

aunque  vengan  otros  dos 
y  otros  cuatro  y  otros  seis. 
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Chispa         Y  yo,f  si  tu  has  de  volver, 

allá  ¿qué  tengo  que  hacer? 

pues  no  estoy  segura  yo, 

sí  da  conmigó  el  que  dio 

al  barbero  que  coser. 
Reb.  No  sé  qué  he  de  hacer  de  ti. 

¿No  tendrás  ánimo,  di, 

de  acompañarme? 
Chispa  ¿Pues  no? 

¿vestido  no  tengo  yo, 

animo  y  esfuerzo? 
Reb.  Sí; 

vestido  no  faltará, 

que  ahí  uno  del  paje  está 

que  esta  mañana  se  fué. 
Chispa        Pues  yo  plaza  sentaré 

por  él. 
Reb.  Vamos,  que  se  va 

la  bandera. 
Chispa  Y  yo  veo  ahora 

por  qué  en  el  mundo  he  cantado; 

cque  el  amor  del  soldado 

no  dura  un  hora.» 


ESCENA  XIII 


DON  LOPE,  CRESPO  y  JUAN 


Vienen  todos  de  la  habitación  de  don  Lope 


Lope 


Crespo 
Lope 


Juan 


A  muchas  cosas  os  soy 

en  extremo  agradecido; 

pero  sobre  todas,  esta 

de  darme  hoy  á  vuestro  hijo 

para  soldado,  en  el  alma 

os  la  agradezco  y  estimo. 

Yo  os  le  doy  para  criado. 

Yo  os  lo  llevo  para  amigo; 

que  me  ha  inclinado  en  extremo 

su  desenfado  y  su  brío, 

y  la  afición  á  las  armas. 

Siempre  á  vuestros  pies  rendido 

me  tendréis  y  vos  veréis 

de  la  manera  que  os  sirvo, 
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procurando  obedeceros 
en  todo. 

Crespo  Lo  que  os  suplico, 

es  que  perdonéis,  señor, 
si  no  acertare  á  serviros, 
porque  en  el  rústico  estudio 
adonde  rejas  y  trillos, 
palas,  azadas  y  bieldos 
son  nuestros  mejores  libros, 
de  todo  punto  se  ignoran 
los  cortesanos  estilos. 

Lope  Ya  la  tropa  se  ha  marchado. 

y  yo  también  determino... 

Juan  Veré  si  está  la  litera. 


ESCENA  XIV 

ISABEL,  INÉS,  DON  LOPE   y  CRESPO 

Isabel         ¿Qué  es  esto?  ¿Tan  de  improviso 

os  marcháis? 
Lope  Sí;  porque  quiero 

que  tengáis  sueños  tranquilos. 
Isabel         ¡Ah!  ¡Señor!  Nunca  podremos  ,. 

olvidar...  ¿Y  era  bien  iros 

(Cambiando  de  tono.) 

sin  despediros  siquiera 
de  mí? 

Lope  Pues  ¿quién  oslo  ha  dicho? 

:       No  me  fuera  sin  besaros 
las  manos,  y  sin  pediros 
que  liberal  perdonéis 
un  atrevimiento  digno 
de  perdón.  Esta  venera, 
que  aunque  de  diamantes  ricos- 
guarnecida,  llega  pobre 
á  vuestras  manos,  suplico 
que  la  toméis  y  traigáis 
por  patena,  en  nombre  mío. 

Isabel  Mucho  siento  que  penséis, 

con  tan  generoso  indicio, 
que  pagáis  el  hospedaje, 
pues  de  honra  que  recibimos 
somos  los  deudores. 

Lope  Esto  ¡ 

no  es  paga,  sino  cariño. 
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Isabel         Por  cariño  y  no  por  paga 

solamente  la  recibo. 

A  mi  hermano  os  encomiendo. 

ya  que  tan  dichoso  ha  sido, 

que  merece  ir  por  criado 

vuestro. 
Xope  Otra  vez  os  afirmo 

que  podéis  descuidar  del 

que  va,  señora,  conmigo. 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  JUAN 

JüaR 

Ya  está  la  litera  puesta. 

Lope 

Con  Dios  os  quedad. 

Crespo 

El  mismo 

os  guarde. 

Lope 

¡Ah,  buen  Pedro  Crespo! 

Crespo 

¡Ah,  señor  don  Lope  invicto! 

Lope 

¿Quién  os  dijera  aquel  día 

primero  que  aquí  nos  vimos, 

que  habíamos  de  quedar 

para  siempre  tan  amigos? 

Crespo 

Yo  lo  dijera,  señor, 

si  aquí  supiera,  al  oiros, 

que  erais...  (Al  irse  ya.) 

Lope 

Decid  por  mi  vida. 

Crespo 

Loco  de  tan  buen  capricho,  (vase  don  Lope.) 

ESCENA  XVI 


CRESPO,  JUAN,  ISABEL  é  INÉS 

Crespo        En  tanto  que  se  acomoda 
el  señor  don  Lope,  hijo, 
ante  tu  prima  y  tu  hermana 
escucha  un  consejo  mío. 
Por  la  gracia  de  Dios,  Juan, 
eres  de  linaje  limpio 
más  que  el  sol,  pero  villano. 
Lo  uüo  y  lo  otro  te  digo, 
aquello  porque  no  humilles 
tanto  tu  orgullo  y  tu  brío 
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Juan 


Isabel 

Juan 
Inés 

Crespo 


Juan 
Crespo 


que  dejes,  desconfiado, 
de  aspirar  con  cuerdo  arbitrio 
á  ser  más:  lo  otro,  porque 
de  puro  desvanecido 
no  hagas  que  te  echen  en  cara 
la  humildad  de  tus  principios. 
Sé  cortés  con  todo  el  mundo. 
Sé  liberal  y  esparcido; 
que  el  sombrero  y  el  dinero 
son  los  que  hacen  los  amigos; 
y  no  vale  tanto  el  oro 
como  ser  uno  bien  quisto. 
No  hables  mal  de  las  mujeres; 
la  más  humilde  te  digo 
que  es  digna  de  estimación, 
porque  en  fin  de  ellas  nacimos. 
No  riñas  por  cualquier  cosa: 
más  importante  que  el  brío 
y  la  destreza,  es  saber 
usar  de  ellos  con  motivo. 
Con  esto,  y  con  el  dinero 
que  llevas  para  el  camino 
y  para  hacerte  en  llegando 
de  asiento,  un  par  de  vestidos, 
el  amparo  de  don  Lope 
y  mi  bendición,  yo  fío 
en  Dios,  que  pronto  he  de  verte 
en  otro  puesto.  Adiós,  hijo, 
que  me  enternezco  en  hablarte. 
Hoy  tus  razones  imprimo 
en  el  corazón,  adonde 
vivirán,  mientras  yo  vivo. 
Dame  tu  mano;  y  tú,  hermana, 
los  brazos;  que  ya  ha  partido 
don  Lope,  mi  señor,  y  es 
fuerza  alcanzarle. 

Los  míos 
bien  quisieran  detenerte. 
Prima,  adiós. 

Nada  te  digo 
con  la  voz... 

Ea,  vete  presto, 
que  cada  vez  que  te  miro, 
siento  más  ei  que  te  vayas: 
y  haz  por  ser  lo  que  te  he  dicho. 
El  cielo  con  todos  quede. 
El  cielo  vaya  contigo. 
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ESCENA  XVII 


CRESPO,  ISABEL  é  INÉS 


Isabel 
Crespo 


Isabel 
Crespo 


Isabel 
Inés 


Crespo 

Inés 

Isabel 

Crespo 
Isabel 

Crespo 

Isabel 


Notable  crueldad  has  hecho. 
(Ahora  que  no  le  miro 
hablaré  más  consolado.) 
¿Qué  habla  de  hacer  conmigo, 
sino  ser  toda  su  vida 
un  holgazán,  un  perdido? 
Que  vaya  á  servir  al  rey. 
Que  de  noche  se  haya  ido 
me  pesa  á  mí. 

Caminar 
de  noche  por  el  estío, 
es  comodidad,  más  bien 
que  fatiga.  (Enternecido 
me  deja,  cierto,  el  muchacho, 
aunque  en  público  me  animo.) 
Vamonos,  señor,  adentro. 
.Pues  sin  soldados  vivimos, 
sentémonos  á  la  puerta, 
gozando  del  viento  frío 
que  corre. 

(Yo  no  me  acuesto, 
porque  desde  aquí  imagino, 
como  el  camino  blanquea, 
que  veo  á  Juan  en  el  camino.) 
Inés,  acerca  un  asiento. 
Aquí  tienes  un  banquillo. 

(te  sientan  cerca  de  la  puerta.) 

¡Qué  pronto  se  acostumbró 

á  llamar  dueño  al  amigo 

don  Lope,  como  si  siempre... 

No  hablemos  más  en  el  chico,  (pausa  corta.)? 

Dicen  que  mañana  hace 

la  villa  elección  de  oficios. 

Siempre  aquí  por  el  agosto... 

(Y  él  va  alegre...) 

¡Qué  distinto 
aspecto  las  calles  tienen! 
Ha  un  momento,  bulla,  gritos... 
y  ahora  parece  un  cadáver 
el  pueblo. 
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ESCENA  XVIII 

DICHOS,  el  CAPITÁN,    el  SARGENTO,  REBOLLEDO,    la  CHISPA  y 
SOLDADOS  embozados 

Salen  á  la  escena  por  la  puerta  del  jardín 


Cap. 


Sarg. 


Cap. 

Sarg. 
Cap. 


Sarg. 
Cap. 


Reb. 

Chispa 
Reb. 

Chispa 

Crespo 


Pisad  sin  ruido. 
Arriba  está  su  aposento: 
seguidme.  ¡Cielos!  ¿qué  miro? 
¿Me  engañan  mis  ojos? 

No; 
por  los  reflejos  y  visos 
que  la  luna  hace  en  su  rostro, 
que  es  Isabel,  imagino, 
aquella. 

Más  que  la  1/ma 
el  corazón  me  lo  ha  dicho. 
Señor,  aún  es  tiempo,  mira... 
Calla:  de  los  brazos  mismos 
de  su  padre  he  de  arrancarla, 
si  no  me  queda  otro  arbitrio. 
Yo  la  robo,  si  alguien  quiere 
seguir  mi  huella,  impedidlo 
de  cualquier  modo,  aunque  sea 
á  cuchilladas. 

Contigo 
venimos:  lo  que  nos  mandes 
haremos. 

Sabéis  que  el  sitio 
donde  habernos  de  juntarnos 
es  ese  monte  vecino. 

(Se  adelanta  el  Capitán.) 

¿Chispa? 

¿Qué? 

Ten  esas  capas. 
Ya  no  dirán  que  no  sirvo 
de  nada. 

Ya  es  hora,  hijas: 
vamonos,  que  estoy  rendido 

de  Cuerpo  y  alma.  (Se  levantan.) 
(Pedro   Crespo,  al  dirigirse  á  su  habitación  se  encuen- 
tra con  los  soldados  y  Rebolledo    que  inmediatamente 
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le  rodean.  Isabel  é  Inés,  al  dirigirse  á  la  suya,  ven  al 
Capitán,  al  Sargento  y  á  la  Chispa  ) 


Isabel 
Inés 

¡                              ¡Ah! 

Crespo 

{Traidores! 

Isabel 

¿Qué  es  esto? 

Cap. 

Furia,  delirio... 

(La  coge  en  brazos.  Inés  huye  por  el  fondo.) 

Isabel 

¡Déjame!... 

Crespo 

J  Ladrón  1  (Queriendo  seguir  al  Capitán.) 

Reb. 

(Le  detiene  y  empuja.)  ¡Atrás!  (Cae  Crespo.) 

Crespo 

¡Ah!  (Quiere  levantarse.) 

Reb. 

¡Quieto!...  (Le  pone  el  pie  en  el  pecho.) 

Crespo 

Y  yo...  (Pugnando  por  levantarse.) 

Reb. 

(Le  acerca  la  punta  de  la  espada.) 

Quieto,  digo. 

Como  intentes  levantarte, 

has  de  pasar  por  los  filos 

de  esta  espada. 

Crespo 

¿No  hay  ya  rayos 

en  el  cielo? 

Isabel 

(Dentro.)        ¡Padre  mío! 

(Crespo  se  estremece:    Rebolledo  le  acerca  la  punta  al 

cuello.) 

Crespo 

Mátame,  mátame  pronto, 

serás  menos  asesino. 

Isabel 

¡Padre!  (Más  lejos.) 

Reb. 

(Ya  se  alejan.)  Quieto, 

que  te  la  clavas  tú  mismo. 

La  muerte  ahí  fuera  te  aguarda 

como  pretendas  seguirncs.  (vase.) 

Crespo 

(Levntándose.) 

¿Y  qué  me  importa  la  muerte? 

¡Dadme  á  mi  hija,  bandidos! 

(Sale  tras  ellos.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


II 


II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  II 


ACTO  TERCERO 


Una  sala  de  las  casas  consistoriales  de  Zalamea.  Dos  puertas  á  la  de- 
recha; otras  dos  á  la  izquierda.  En  medio  una  mesa:  bancos  aire, 
dedor. 


ESCENA  PRIMERA 

CRESPO,  ISABEL.  Entran  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda 

Ven,  hija. 


Crespo 
Isabel 

Crespo 


I8ABEL 

Crespo 
Isabel 
Crespo 
Isabel 


¿Dónde  me  llevas, 
señor? 

¿Nadie?  (Viendo  sola  la  sala.) 
(Recordando.)  ¡Ahí.  .  Si  es  el  día 
en  que  eligen  los  vecinos... 

No  me  acordaba.    (Se  dirige  á  la  segunda  puerta.) 

Reunida 
está  la  gente.  Aún  no  han  hecho 
elección. 

(Con  estrañeza.) 

¿Qué? 

Todavía 
no  hay  alcalde. 

Pues  ¿qué  intentas, 
señor?  .:,    .. 

¿Yo?  Pedir  justicia. 
¿Qué  he  de  hacer? 

¿Quieres  que  todos 
se  enteren  de  tu  ignominia? 
Pues  ya  no  tiene  remedio, 
echémosle  tierra  encima: 
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Crespo 


Isabel 


Crespo 
Isabel 


Crespo 


Isabel 

Crespo 
Isabel 


Crespo 


¡así  cubriera  piadosa 
mi  cuerpo!  Ya  mi  desdicha 
nada  espera  de  este  mundo, 
nada,  señor,  ni  aun  justicia. 
Calla:  no  hay  tierra  que  pueda 
cubrir  acción  tan  inicua. 
No,  no  es  posible  callar; 
nuestro  silencio  sería 
encubridor  de  su  infamia, 
cómplice  de  su  malicia, 
Ni  ¿qué  se  logra  callando, 
si  tus  voces  y  las  mías 
y  el  escándalo  de  anoche 
han  dicho  á  toda  la  villa 
el  suceso? 

¡Oh!  ¡si  pudiera 
ocultarme  de  mí  misma! 
Llévame,  señor...  ¡Ay!  tiemblo 
de  presentarme  á  la  vista 
de  las  gentes;  no  hay  mirada 
que  no  me  aturda  y  me  aflija, 
y  hasta  la  tuya  me  enciende 
de  vergüenza  las  mejillas. 
(Y  no  acabarán...) 

(Mirando  á  la  puerta  segunda  izquierda,}) 

Señor, 
si  mi  dolor  te  lastima, 
déjame  en  ese  convento 
de  las  madres  carmelitas: 
yo  siempre  he  sido  devota 
de  la  Virgen:  compasiva 
me  acogerá.  Solamente 
en  su  presencia  divina 
podré  llorar  mi  zozobra, 
podré  respirar  tranquila. 
Vamos. 

Antes  al  alcalde 
es  necesario  que  digas 
tu  querella. 

¿No  pudieras 
evitar?.... 

¿Cómo  se  evita? 
Ya,  señor,  lo  que  no  sabes 
tu  corazón  lo  adivina. 
Habíale,  tú. 

.   Los  traidores, 
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cuando  siguiéndolos  iba, 
por  lo  3  brazos  rae  amarraron 
al  tronco  de  aquella  encina, 
en  donde  tú  rae  encontrastes 
-al  volver;  y  aunque  mis  iras 
dicen  mucho,  no  he  tenido 
del  suceso  más  noticias: 
castigo  de  conjeturas 
no  es  bien  que  al  alcalde  pida. 
Habla  y  cuéntamelo  todo, 
ya  que  el  cielo  nos  obliga 
á  que  tan  viles  asuntos 
se  hablen  entre  padre  é  hija. 

Isabel  ¿A  qué  quieres  que  te  cuente 

la  más  fiera  tiranía 
que  en  vergüenza  de  los  hombres 
quiere  el  cielo  que  se  escriba? 
Tanto  como  á  mí  el  contarla, 
te  ha  de  pesar  el  oiría. 

Crespo        Estos  sucesos  crueles, 

estas  desgracias  impías, 
para  los  hombres  se  hicieron, 
y  es  menester  que  se  impriman 
con  valor  dentro  del  alma, 
y  yo  lo  tengo  Habla,  hija. 

.Isabel  Ya  sabes...  Gozaba  anoche 

la  seguridad  tranquila 
que  al  abrigo  de  tus  canas 
mis  años  me  prometían, 
cuando  aquellos  embozados 
traidores,  que  determinan 
que  lo  que  el  honor  defiende 
el  atrevimiento  rinda, 
de  tus  brazos  me  robaron, 
lo  mismo  que  el  lobo  quita 
de  los  pechos  de  la  madre 
la  inocente  corderilla. 
A  ese  intrincado  y  oscuro 
monte,  que  está  á  la  salida 
del  pueblo,  me  encaminaron: 
no  en  vano  yo  desde  niña 
le  tuve  horror.  A  tus  voces,  • 
que  de  lejos  me  seguían, 
yo  me  agitaba  en  los  brazos 
del  vil  raptor,  convulsiva 
_y  furiosa,  y  si  esperaba 


*r  64 


Crespo 
Isabel 

Crespo 
Isabel 


verme  de  ellos  desprendida 
un  momento,  sus  infames 
compañeros  acudían 
en  su  ayuda,  y  entre  todos 
rne  llevaban  más  de  prisa. 
Ya  me  faltaba  el  aliento, 
y  era  tanta  mi  fatiga, 
que  en  las  puntas  de  las  jaras 
se  quedaban  esparcidas 
mis  trenzas,  sin,  que  el  dolor 
me  diese  de  ello  noticia. 
Solos  y  en  lo  más  oculto 
del  monte,  con  fementidas 
palabras  quiso  el  tirano 
disculpar  su  alevosía. 
Exánime,  abandonada, 
aun  tu  voz  que  me  seguía 
me  dejó:  también  la  luna, 
hasta  el  freno  de  mi  vista 
quiso  quitarla,  ocultando 
sus  luces,  que  parecía 
cómplice  de  aquel  delito 
la  naturaleza  misma. 
Largo  tiempo  resonaron 
allí  con  voces  distintas 
ternezas  y  vituperios, 
maldiciones  y  caricias. 
Sólo  en  mí  la  voluntad, 
señor,  no  quedó  vencida, 
que  en  esto  el  cielo  piadoso 
me  sacó  de  tanta  ruina, 
sin  que  la  afrenta  del  cuerpo 
al  alma  fuera  extensiva. 
Cuando  ya  no  demandaba        . 
socorro,  sino  justicia, 
el  alba  tímidamente 
iluminaba  las  cimas        ;      .ni  ¡ 
de  los  montes,  y  mi  hermano 
trayendo  su  luz  por  guía..., 
Habla. 

De  pronto  aparece 
entre  los  dos. 

¿Ahí 

Nos  mira>.. 
y  al  punto  comprende  el  daña*, 
sin  que  nadie  se  lo  diga. 
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Sin  hablar  palabra,  saca 
el  acero  que  aquel  día 
le  ceñiste. 

Crespo  Y...  sigue. 

Isabel  Parten 

á  un  tiempo  y  furiosos  lidian. 
Yo  temerosa  de  todo, 
pues  mi  hermano  no  sabía 
si  era  inocente  ó  culpable, 
huyo,  mas  no  tan  de  prisa 
que  no  hiciese  de  unas  matas 
defensa  á  un  tiempo  y  cortina, 
porque  deseaba,  señor, 
saber  lo  mismo  que  huía. 
¿Pero  Juan?... 

A  poco  rato 
dio  ai  Capitán  una  herida: 
cayó. 

Cayó...  y  al  momento 
allí  con  sus  manos  mismas 
¿no  le  arrancó  las  entrañas 
para  que  fuesen  comida 
de  lobos? 

Iba  á  matarlo, 
cuando  los  que  ya  venían 
buscando  á  su  Capitán, 
en  su  venganza  se  irritan. 
Quiere  defenderse;  pero 
viendo  que  era  una  cuadrilla, 
huye  veloz;  no  le  siguen, 
porque  todos  determinan 
más  acudir  al  remedio 
que  á  la  venganza;  registran 
la  herida,  y  sin  más  reparos, 
para  buscar  quien  lo  asista, 
en  sus  brazos  lo  levantan 
y  hacia  el  lugar  se  encaminan. 

Crespo        ¡Aquí  mismo  lo  han  traído 
á  curar!... 

Isabel  Tan  poco  estiman 

nuestro  agravio. 

Crespo  El  mismo  crimen 

los  llama,  los  solicita- 
No  es  este  el  primer  milagro 
de  la  justicia.  Vacila 

(Quiere  salir  y  se  detiene.) 


Crespo 

Isabel 


Crespo 


Isabel 
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mi  pecho.  ¿Debo  salir 
á  buscarlos  en  seguida, 
ó  aguardar? 

(Rumores  de  aprobación  y  vítores  en  la  sala  del   con- 
cejo.) 

¡Ah!  Ya  tenemos 
alcalde.  (¿Y  tendrá  osadía 
para  vengarme,  olvidando 
los  fueros  de  la  milicia, 
ó  temeroso  querrá 
que  al  consejo  se  remita 
nuestra  querella?...) 


ESCENA  II 


DICHOS,  un  ESCRIBANO  y  dos  ALGUACILES 


Esc.  ¡Oh,  señor 

Pedro  Crespo!  dadme  albricias. 

Crespo        ¡Albricias!  ¿De  qué,  Escribano? 

Esc.  El  concejo  en  este  día 

os  ha  hecho  alcalde. 

Crespo  ¡Yo  alcalde! 

Esc.  Pues  ¿quién  mejor? 

Crespo  (¡Oh»  divina 

Providencia!  pues  me  pones 
de  juez  en  mi  causa  misma, 
bien  claramente  me  dices, 
«véngate,  prende  y  castiga: 
tu  agravio  también  es  mío, 
tu  venganza  es  mi  justicia.») 

Esc.  Alegraos,  que  os  aguardan 

asuntos  de  gran  valía 
en  que  estrenar  el  acierto. 
El  primero  es  la  venida 
del  rey,  que  estará  hoy  aquí, 
ó  mañana  en  todo  el  día, 
según  dicen:  es  el  otro, 
que  ahora  han  traído  á  la  villa 
de  secreto  unos  soldados 
á  curarse  con  gran  prisa 
ál  Capitán,  qua  de  aquí 
sacó  ayer  su  compañía. 

Crespo        ¿Se  ha  curado? 

Esc.  Se  ha  curado; 
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OrESPO 

Esc. 

Crespo 

Isabel 

Esc 

Crespo 


Isabel 
€respo 


Esc. 
Crespo 


mas  con  la  sangre  vertida 

no  puede  alcanzar  á  pie 

sus  tropas,  y  necesita  c.;      [-] 

un  bagaje.  No  hay  vecino 

que  el  embargo  no  resista, 

y  vos  debéis... 

Al  momento 
voy  á  tomar  mis  medidas. 
El  no  dice  quién  le  hirió, 
pero  si  esto  se  averigua... 
Mi  hijo  le  hirió,  porque  infame 
robó  y  deshonro  á  mi  hija. 
(¡Ahí...) 

¿Qué  decís? 

Id  corriendo: 
ahí  tenéis  escribanía. 
Extended  en  toda  forma 
su  querella.  Tú  la  firmas, 
y  me  la  entregas. 

Señor, 
pues  ¿no  sabes?... 

He  de  oiría 
como  alcalde. 

(A  un  alguacil.)  A  los  Vecinos 

que  tengan  armas,  avisa, 

y  que  armados  á  las  casas 

del  ayuntamiento  asistan; 

que  me  guarden  ambas  puertas 

y  esperen  órdenes  mías. 

Id  á  tomar  posesión  ,r>  ■ 

de  la  vara. 

Al  punto.  Hija, 
ya  tenéis  al  padre  alcalde: 
él  os  guardará  justicia. 

(El  Escribano  é  Iaabel  entran  por  la  primera  puerta  de 
la  derecha.  Crespo  por  la  segunda  de  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

El  CAPITÁN,  el  SARGENTO,  REBOLLEDO,  la  CHISPA.  Salen  por  la 
primera  puerta  de  la  izquierda 


Reb.  El  alcalde  hará  sacar 

bestias  de  prisa  y  corriendo. 
Cap.  Vive  Dios,  que  estoy  ardiendo 


—  58  — 

por  salir  de  este  lugar. 

Sola  está  la  habitación. 
Sarg.  Me  han  dicho  que  sin  demora 

f  saldrá,  que  es  nuevo,  y  ahora 

le  están  dando  posesión. 
Reb.  No  habremos  venido  en  balde: 

si  es  nuevo,  tendrá  más  celo. 
Chispa         Con  todo,  líbreme  el  cielo 

del  estreno  de  un  alcalde. 
Cap,  ¿Posible  es  que  ni  un  vecino, 

por  ruego  ó  por  amenaza, 

haya  sacado  á  la  plaza 

un  caballo? 
Reb.  Ni  un  pollino. 

Nada  pudimos  lograr; 

yo  le  dije  á  una  mujer 

en  su  casa,  ¿no  ha  de  haber 

burros  en  este  lugar? 

Yo  que  sí  y  ella  que  no, 

estábamos  disputando, 

cuando  un  burro  rebuznando 

la  casa  entera  atronó. 

«'Escucha,  dije,  y  sostén 

que  aquí  no  hay  burro  escondido. 

Y  ella  dijo:  «es  mi  marido, 

que  los  imita  muy  bien.» 
Cap.  Pues  la  herida  no  era  nada, 

¿por  qué  me  hicisteis  volver 

aquí? 
Sarg.  ¿Quién  pudo  saber 

lo  que  era  antes  de  curada? 

¿No  fuera  mucho  peor 

que  te  hubieras  desangrado? 
Cap.  ¿Si  tal  vez  habrá  logrado 

j      desatarse  el  labrador, 
.  y  habrá  dicho?... 
Reb.  Los  cordeles 

con  que  se  le  ató  eran  buenos. 
Cap.  ¿Si  me  habrá  echado  de  menos 

don  Lope? 
Reb,  Que  eso  receles 

es  justo,  que  aquel  señor 

tiene  pesadas  las  manos; 

mas  lo  que  es  de  estos  villanos 

y  de  su  estéril  rencor, 

nada  tienes  que  temer, 
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Cap. 


Sarg. 
Cap. 

Sarg. 


que  aunque  vuelva  y  grite  el  viejo* 
ya  en  esta  casa,  el  concejo 
nos  tendrá  que  defender; 
y  ni  aun  prenderte  osarán. 
Fuera,  por  Dios  cosa  nueva: 
no  hay  alcalde  que  ge  atreva 
á  prender  á  un  capitán. 
¿No  vienen? 

Ya  sale. 

¡Tanta 
detenciónl...  Inquieto  estoy 
Por  fin...  ¿Alcalde? 

(Viendo  salir  al  Alcalde  y  dirigiéndose  á  él./ 


ESCENA  IV 


DICHOS  y    PEDRO  CRESPO 


Crespo 

Res. 

Sarg. 

Cap. 

Chispa 

Crespo 

Reb 

Crespo 


Cap. 


Crespo 


Sarg. 


Crespo 


Yo  soy. 


&  Ahí) 


(¡Crespo!) 


(¡Puff!...) 

¿Qué  os  espanta? 
(La  cosa  no  trae  malicia.)  ! 
Vive  Cristo,  que  no  es  buena 
gente  que  tanto  se  apena 
de  sólo  ver  la  justicia. 
Yo  tengo  fuero,  y  así 
nada  tenéis,  vive  Dios, 
que  ver  conmigo. 

Sois  ves 
quien  me  viene  á  ver  á  mí. 
Que  sin  duda  querréis  todos 
felicitarme:  ¡pardiez!... 
justo  es  ya  que  alguna  vez 
me  tratéis  con  buenos  modos,. 
Ved,  alcalde,  que  no  están 
las  tropas  á  largo  trecho: 
ved  que  con  justo  derecho 
os  demanda  un  capitán 
bagaje. 

Pues,  vive  Cristo, 
que  ni  aun  tengo  que  buscallo» 
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€ap. 

Crespo 

Cap. 


Crespo 


Oap. 

Crespo 


Cap. 

^Crespo 

Alg. 


porque  en  fin,  si  no  hay  caballo, 
lo  que  es  potro,  ya  está  listo. 

VamOS...  (Queriendo  irse.j 

¡Quietos! 

Mira  bien 
que  si  intentas  desatinos 
armas  tenemos. 

(Todos  empuñan.) 
(Gritando.)  VecillOS, 

acudid, 

(Salen  labradores  armados  por  ambas  puertas,  primera 
izquierda  y  primera  derecha.) 

y  yo  también. 
Que  no  me  salga  de  aquí 
soldado  que  aquí  estuviere, 

(a  los  labradores.) 

y  al  que  escaparse  quisiere, 
matadle. 

Pues  ¿cómo  así*?... 
Por  Dios,  que  lio  os  alteréis. 
Quiero  con  vuestra  licencia 
hacer  una  diligencia 
no  más.  Que  solo  es  quedéis 
importa. 

Salios  de  aquí. 

(a  los  suyos.)  '    - 

Salid  vosotros  también. 
(Con  esos  soldados  ten 
gran  cuidado.) 

(Aparte  al  Alguacil.) 

Harélo  así. 


ESCENA  V 


CRESPO  y  el  CAPITÁN 


-Crespo        Ya  que^o,  como  justicia, 
me  valí  de  su  respeto 
para  obligaros  á  oirme, 
la  vara  á  esta  parte  dejo, 

(Deja  la  vara.) 

y  como  un  hombre  no  más, 
deciros  mis  penas  quiero. 
Y  puesto  que  estamos  solos, 
señor  don  Alvaro,  hablemos 
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en  sano  juicio  los  dos, 
sin  que  tantos  sentimientos 
como  viven  encerrados 
en  las  cárceles  del  pecho, 
quebranten  impetuosos 
las  prisiones  del  silencio. 
Yo  soy  un  hombre  de  bien, 
que  á  escoger  mi  nacimientor 
no  dejara  (es  Dios  testigo) 
un  escrúpulo,  un  defecto 
en  mí,  que  suplir  quisiera 
la  ambición  de  mi  deseo. 
Siempre  acá  entre  mis  iguales- 
me  he  tratado  con  respeto: 
hacen  de  mi  estimación 
el  cabildo  y  el  concejo. 
Tengo  muy  bastante  hacienda 
porque  no  hay,  gracias  al  cielo* 
otro  labrador  más  rico 
en  todos  aquestos  pueblos 
de  la  comarca:  mi  hija 
se  ha  criado,  alo  que  pienso, 
con  la  mejor  opinión, 
virtud  y  recogimiento 
del  mundo:  tal  madre  tuvo; 
téngala  Dios  en  el  cielo. 
Bien  pienso  que  bastará, 
señor,  para  abono  de  esto, 
el  ser  rico  y  no  haber  quien 
me  murmure,  ser  modesto 
y  no  haber  quien  me  baldone; 
y  mayormente,  viviendo 
en  un  lugar  corto,  donde 
otra  falta  no  tenemos 
más  que  saber  unos  de  otros 
las  faltas  y  los  defectos; 
y  ¡pluguiera  á  Dios,  señor, 
que  se  quedara  en  saberlos! 
Si  es  muy  hermosa  mi  hija, 
díganlo  vuestros  extremos... 
Aunque  pudiera,  al  decirlo, 
con  mayores  sentimientos 
llorarlo,  porque  esto  fué 
mi  desdicha.  No  apuremos 
toda  la  ponzoña  al  vaso; 
quédese  algo  al  sufrimiento... 
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INo  hemos  de  dejar,  señor, 

salirse  con  todo  al  tiempo; 

ídgo  hemos  de  hacer  nosotros 

por  enmendar  sus  defectos. 

Este  ya  veis  si  es  bien  grande, 

pues  aunque  quiera,  no  puedo 

encubrirlo,  y  deseando 

encontrar  algún  remedio, 

discurriendo  de  uno  en  otro, 

uno  solamente  advierto; 

que  á  mí  me  está  bien  y  á  vos 

no  mal;  y  es,  que  desde  luego 

os  toméis  toda  mi  hacienda, 

sin  que  para  mi  sustento 

ni  el  de  mi  hijo  (á  quien  yo 

traeré  á  echar  á  los  pies  vuestros) 

reserve  un  maravedí, 

sino  quedarnos  pidiendo 

limosna,  cuando  no  haya 

otro  camino,  otro  medio 

con  que  poder  sustentarnos; 

y  si  queréis  desde  luego 

poner  una  S  y  un  clavo 

hoy  á  los  dos  y  vendernos, 

será  aquesta  cantidad 

más  del  dote  que  os  ofrezco. 

Restaurad  una  opinión 

•que  habéis  quitado.  No  creo 

que  así  desluzcáis  la  fama, 

porque  los  merecimientos 

que  vuestros  hijos  perdieren 

porque  yo  les  Üame  nietos, 

ganarán  con  más  ventaja, 

señor,  por  ser  hijos  vuestros. 

En  Castilla,  el  refrán  dice 

que  el  caballo  (y  es  lo  cierto) 

lleva  la  silla. — Mirad 

que  á  vuestros  pies  os  lo  ruego 

llorando,  (se  arrodilla.)  Mirad  que  soy 

padre,  y  ofendido  y  viejo. 

¿Qué  os  pido?  Un  honor  es  pido 

que  me  quitasteis  vos  mesmo; 

y  con  ser  mío  parece, 

según  os  le  estoy  pidiendo 

con  humildad,  que  no  es  mío 

lo  que  os  pide,  sino  vuestro. 


63 


Cap, 
Crespo 


CJap 


Crespo 
Cap. 

Crespo 

Cap. 

Orkspq 

Cap. 
Crespo 

Cap. 


Crespo 
Cap. 

Crespo 
Cap. 

Crespo 

Cap. 

Crespo 


Basta,  (impaciente.) 

Ved  que  por  mis  manos 
puedo  tomarle  y  no  quiero, 
Bino  que  vos  me  le  deis. 
Ya  me  falta  el  sufrimiento. 
Viejo  cansado  y  prolijo, 
agradeced  que  no  os  doy 
la  muerte  á  mis  manos  hoy, 
por  vos  y  por  vuestro  hijo, 
porque  quiero  que  debáis 
no  andar  con  vos  más  cruel, 
á  la  beldad  de  Isabel. 
Si  vengar  solicitáis 
por  armas  vuestra  opinión, 
poco  tengo  que  temer; 
si  por  justicia  ha  de  ser, 
no  tenéis  jurisdicción. 
Que  en  fin  ¿no  os  mueve  mi  llanto? 
Llanto  no  se  ha  de  creer 
de  viejo,  niño  y  mujer. 
¿Que  no  pueda  dolor  tanto 
mereceros  un  consuelo? 
¿Qué  más  consuelo  queréis, 
pues  con  la  vida  volvéis? 
Mirad  que  echado  en  el  suelo 
mi  honor  á  voces  os  pido. 
¡Qué  enfado! 

Mirad  que  soy 
alcalde  en  Zalamea  hoy. 
Sobre  mí  no  habéis  tenido 
jurisdicción:  el  consejo 
de  guerra  enviará  por  mí. 
-•En  eso  os  resolvéis? 

Si, 
caduco  y  cansado  viejo, 
¿No  hay  más  remedio? 

Callar 
es  el  mejor  para  vos. 
¿No  otro? 

No. 

(Levantándose.)  Pues  juro  á  DÍOS 

que  me  la  habéis  de  pagar. — 

¡Hola!  (Toma  la  vara.) 
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ESCENA   VI 


DICHOS,  el  ALGUACIL,  REBOLLEDO,  la  CHISPA  y    LABRADORES 


Alg.  ¿Señor? 

Cap.  (¿Qué  querrán 

estos  villanos  hacer?) 

Alg.  ¿Qué  es  lo  que  mandas? 

Crespo  Prender 

mando  al  señor  Capitán. 

Cap.  ¡Buenos  son  vuestros  extremos! 

Con  un  hombre  como  yo, 
y  en  servicio  del  rey,  no 
se  puede  hacer. 

Crespo  Probaremos. 

De  aquí,  si  no  es  preso  ó  muerto» 
no  saldréis. 

Cap.  Yo  os  apercibo 

que  soy  un  capitán  vivo 

CreSpo        ¿Soy  yo  acaso  alcalde  muerto? 
Daos  al  instante  á  prisión. 

Cap.  No  me  puedo  defender; 

fuerza  es  dejarme  prender. 
Al  rey  de  esta  sinrazón 
me  quejaré. 

Crespo  Yo  también 

de  esotra:  y  á  bien  que  está 
cerca  de  aquí  y  nos  oirá 
á  los  dos. — Dejar  es  bien 
esa  espada. 

Cap.  ¡Tal  baldón!... 

Crespo        Y  ¿cómo  no,  si  vais  preso? 

Cap  Tratad  con  respeto... 

Crespo  Eso 

está  muy  puesto  en  razón. 
Con  respeto  le  llevad 
á  esa  cárcel,  en  efeto, 
del  concejo,  y  con  respeto 
un  par  de  grillos  le  echad 
y  una  cadeDa;  y  tened, 
con  respeto  gran  cuidado 
que  no  hable  á  ningún  soldado; 
y  á  esos  dos  también  poned 
en  la  cárcel,  que  es  razón, 


Cap. 
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y  aparte,  porque  después, 
con  respeto,  á  todos  tres 
les  tomen  la  confesión. 
Y  aquí,  para  entre  los  dos, 
si  hallo  harto  paño,  en  efeto, 
con  muchísimo  respeto, 
os  he  de  ahorcar,  juro  á  Dio?. 
¡Ah,  villanos  con  poder! 

(Vanse  algunos  labradores  custodiando 


Capitán.) 


ESCENA  VII 


CRESPO,  REBOLLEDO,  la  CHISPA,  el  ALGUACIL  y   LABRADORES 


Alg.  \  este  paje,  á  este  soldado, 

antes  de  haberlo  mandado 
los  tuvimos  que  prender, 
porque  otro  tomó  la  huida. 

Crespo        Este  el  picaro  es  que  canta: 
con  un  paso  de  garganta 
no  ha  de  hacer  otro  en  su  vida. 

Reb.  Pues  ¿qué  delito  es,  señor, 

el  cantar? 

Crespo  Que  es  virtud  siento, 

y  tanto  que  un  instrumento 
tengo  en  que  cantéis  mejor. 
Resolveos  á  decir... 

Reb.  ¿Qué? 

Crespo  Cuanto  anoche  pasó. 

Reb.  Tu  hija  mejor  que  yo 

lo  sabe. 

Cr  espo  j  O  h  as  de  m  orir ! 

Chispa         Rebolledo,  determina 

negarlo  punto  por  punto; 
serás,  si  niegas,  asunto 
para  una  jacarandina 
que  yo  cantaré. 

Crespo        (ai  Alguacil.)        Tú  harás, 
sin  dejarlos  de  la  mano, 
que  les  tome  el  escribano 
los  dichos. 

Chispa  ¿Eso  no  más? 

Daremos  muy  satisfechos 
los  dichos;  y  es  excusado 


que  los  dos  ya  hemos  pasado 
de  ios  dichos  á  los  hechos. 

Crespo        Cantad  y  os  libráis  los  dos 
del  tormento. 

Chispa  Convenido: 

para  cantar  he  nacido 
y  he  de  cantar,  vive  Dios: 

(Cantando.) 

Tormento  me  quieres  dar... 

REB .  (Cantando.) 

¿Y  quieren  darme  á  mí? 
Crespo        ¿Qué  hacéis? 
Chispa  Templad  desde  aquí, 

pues  ya  vamos  á  cantar. 


ESCENA    VIII 

CRESPO 


Yo  con  la  paz  le  brindé... 

Ya  que  por  bien  no  ha  querido 

ver  el  caso  concluido, 

querrá...  Mas  ¿cómo  olvidé 

que  hoy  llega  el  Rey?  y  no  trato... 

jbueno  estoy  para  el  festejo! 

Pondré  un  oficio  al  Concejo 

del  pueblo  más  inmediato, 

para  que  al  ser  divisada 

su  corte,  me  mande  aviso; 

y  sabremos  el  preciso 

momento  de  su  llegada. 

Voy... 

(Se  dirige  á  la  derecha  y  se  detiene.) 

En  la  capitular 

{Señalando  la  puerta  segunda  de  la  izquierda.) 

hay  recado  de  escribir. 
Dejadlos.  No  han  de  decir 
que  he  querido  sobornar, 
ni  aun  con  la  vista,  un  testigo. 
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ESCENA  IX 

JOAN 

Pues  no  está.— Desde  que  herí 

á  aquel  traidor  y  volví 

la  espalda  á  tanto  enemigo, 

mata  á  mata  he*recorrido 

^el  monte  y  lo  he  registrado^, 

sin  que  todo  mi  cuidado 

^encontrarla  haya  podido. 

Si  ella  culpable  no  fuera 

de  algún  modo,  cosa  es  clara, 

ni  él  al  monte  la  llevara, 

ni  al  verme  tan  pronto  huyera.  (Pausa  corta.) 

Legar  mi  pecho  codicia 

«scudo  á  mis  herederos, 

¡y  son  estos  los  primeros 

honores,  que  en  la  milicia 

recojo!... —Antes  de  ir  á  casa,  <• 

con  mi  padre  quiero  hablar, 

pues  si  me  dejo  llevar 

de  este  furor,  que  me  abrasa, 

«i  la  encuentro... 


ESCENA  X 

ISABEL,   INÉS   un    ALGUACIL,   JUAN 


Isabel 

Ven;  aquí 

está  padre. 

Juan 

¡Ah!  por  mi  mano 

has  de  morir. 

Inés 

jPrimo!  (Le  detiene.) 

Isabel 

¡Hermano! 

¿Qué  intentas? 

Juan 

Vengar  así 

la  ocasión  en  que  hoy  has  puesto 

mi  vida  y  mi  honor. 

Isabel 

Advierte,., 

Juan 

Tengo  de  darte  la  muerte, 

¡viven  los  cielos! 
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ESCENA -XI 


DICHOS   y    CRESPO 

Crespo  *'".'         ¿Qué  es  esto? ^  " 

¿Tú  la  daga?  ; 
Juan  Esto,  señor, 

es  tener  honra  y  vengar 

una  ofensa  y  castigar... 
Crespo         Basta,  basta,  que  es  error 

que  os  atreváis  á  venir 

á  mí  presencia... 
Juan  '.'-  *  Oye,  espera. 

Crespo        Faltando  á  vuestra  bandera,. 
-y  cuando  acabáis  de  herir 

en  el  mente  á  un  capitán. 
Juan  Señor,  si  le  hice  ega  ofensa, 

que  fué  en  honrada  defensa 

de  tu  honor .. 
Crespo  ¡Eb!  Basta,  Juan. 

¡Hola!  llevadle  también 

preso. 

(El  AigU8cil:Í6  toma  ía  espada  y  lá  daga,).1 

Juan  ¿Á  tu  hijo,  señor,        -    j   -1 

tratas  con  tanto  rigor? 

Crespo         Y  aun  á  mi  padre  también 
con  tal  rigor  le  tfatata.'. 
(Aquesto  es  asegurar 
su  vida,  y  han  de  pensar    •,--.- 
que  es  la  justicia  más  rara 
del  mundo.) 

Juan  ■'■'■i  -■    EsCucha  por  qué, 

habiendo  á  un  traidor  herido,, 
á  mi  hermana  hé  pretendido 
matar  también.  , 

Crespo  '  "      .'  ■     Ya  lo  sé; 

pero  no  basta  sabello 
yo  como  yo;  que  ha  de  ser 
como  alcalde,  y  he  de  hacer 
informaciones'' sobre  ello. 
Y  hasta  que, conste  qué  culpad 
te  resulta  del  proceso,  ..     , 
tengo  de  tenerte  preso. 
(Yo  le  hallaré  la  disculpa.)  3 
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Juan  Nadie  entender  solicita 

tu  fin,  pues  sin  honra  ya, 
prendes  á  quien  te  la  da, 
guardando  al  que  te  la  quita. 

ESCENA  XII 

(  .  CRESPO,    ISABEL,    INÉS 


Isabel 

Padre,  á  despedirme  vengo. 

Cuando  le  pase  el  furor, 

dile  á  mi  hermano,  señor, 

la  poca  culpa  que  tengo. 

Crespo 

Yo  le  hablaré.  ¿Ya  has  firmado 

tu  querella? 

Isabel 

Sí. 

Crespo 

Está  bien. 

Isabel 

AdiÓS.  (Yéndose.) 

Crespo 

Adiós. 

Isabel 

(volviendo.)      ¿Tú  también 

estás  conmigo  enojado? 

¿Me  retiras  con  enojos 

la  vista? 

Crespo 

No  la  retiro, 

Isabel,  y  no  te  miro, 

porque  te  afligen  mis  ojos, 

Isabel 

¡Ah!  mírame  como  sueles,- 

yo  soy  la  misma. 

Crespo 

(Abrazándola.)            ¡Hija  mía! 

Isabel 

jPadrel  (Abrazándole  con  efusión.) 

Crespo 

¡Ah! 

(llevándose  las  manos  á  los  brazos  como  el  que  siente 

un  dolor.) 

Isabel 

¿Qué? 

Crespo 

Que  todavía 

los  surcos  de  los  cordeles 

me  escuecen.  (Entra  el  Escribano.) 

Adiós. 

Isabel 

Inés, 

ven  al  convento. 

Inés 

¿Qué  intento?... 

Isabel 

Tú,  déjame  en  el  convento, 

y  ya  hablaremos  después. 
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ESCENA  XIII 

CRESPO  y   el   ESCRIBANO 

Esc,  Con  tanta  celeridad 

jamás  hice  diligencia, 

(Pone  el  proceso  y  un  tintero  sobre  la  mesa.} 

Todo  listo:  dad  sentencia, 

según  os  plazca,  y  firmad. 
Crespo        ¿Y  el  capitán? 
Esc.  El  la  espera 

con  cierta  sonrisa  y  calma. 
Crespo        Decid  que  prepare  el  alma 

á  sufrirla  más  severa. 


ESCENA  XIV 


CRESPO,   después   DON   LOPE   y   dos    SOLDADOR 

Crespo        Si  alguien  dice  que  no  es  sabio 
tan  gran  apresuramiento, 
yo  diré  que  más  violento 
entró  en  mi  casa  el  agravio. 

(Hojea  el  proceso  y  escribe.) 

Tal  vez  si  el  mozo  repara 

su  fin  próximo,  el  espanto 

consiga...  mas  yo  entre  tanto, 

he  de  firmar... 
Lope  (Dentro.)  Para,  para. 

Crespo        ¿Qué  ruido  es  este?  ¿Quién  hoy 

osa  alborotar  así? 
Lope  Vive  Dios...  pues  no  está  aquí. 

jOh,  Pedro  Crespo!  Yo  soy. 
Crespo        Señor,  ¿volvéis  al  lugar? 
Lope  De  la  mitad  del  camino, 

y  que  me  trae  imagino 

un  grandísimo  pesar. 

Si  aquí  paro  iré  á  hospedarme 

allá:  que  siendo  los  dos 

tan  amigos... 

(Dice  esto  registrando  la  sala  con  la  vista.) 

Crespo  Guárdeos  Dios, 

que  siempre  tratáis  de  honrarme. 
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Lope  Vuestro  hijo  no  ha  parecido 

por  allá. 

Crespo  Presto  sabréis 

la  ocasión:  la  que  tenéis, 
señor,  de  haberos  venido 
me  haced  merced  de  contar, 
que  venís  mortal,  señor. 

Lope  El  desatino  es  mayor 

que  se  puede  imaginar. 
Apenas  noté  la  ausencia 
del  Capitán  me  volví, 
resuelto  á  tomar  aquí 
con  él  una  providencia. 

Y  antes  de  entrar  en  la  calle, 
el  sargento,  que  me  ha  visto, 
me  ha  contado...  ¡vive  Cristo, 
que  en  donde  al  alcalde  halle!... 
Que  estoy  perdido  os  confieso. 

Crespo        ¿Qué  os  han  contado,  que  así*?,., 
Lope  ¡Que  un  alcaldillo  de  aquí 

al  Capitán  tiene  preso! 

Y  vive  Dios,  no  he  sentido 
en  toda  aquesta  jornada 
esta  pierna  excomulgada, 

sino  es  hoy,  que  me  ha  impedido 

el  haber  antes  llegado 

donde  el  castigo  le  dé. 

Vive  Jesucristo,  que 

al  grande  desvergonzado 

á  palos  le  he  de  matar. 

Crespo  Pues  habéis  venido  en  balde: 
porque  pienso  que  el  alcalde 
no  se  los  dejará  dar. 

Lope  Se  los  daré  sin  que  deje 

dárselos. 

Crespo  Malo  lo  veo; 

ni  que  haya  en  el  mundo  creo 
quien  tan  mal  os  aconseje. 
¿Sabéis  por  qué  le  prendió? 

Lope  No:  mas  sea  lo  que  fuere, 

justicia  la  parte  espere 
de  mí,  que  también  sé  yo 
degollar,  si  es  necesario. 

Crespo         Vos  no  debéis  alcanzar, 
señor,  lo  que  en  un  lugar 
es  un  alcalde  ordinario. 
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Lope  ¿Será  más  que  un  villanote? 

Crespo         Un  villanote  será, 

que  si  cabezudo  da 

en  que  le  ha  de  dar  garrote, 

por  Dios,  se  salga  con  ello. 
Lope  No  se  saldrá  tal,  por  Dios; 

y  si  por  ventura  vos 

tenéis  empeño  en  sabeilo, 

decidme  si  está  aquí  ó  nó. 
Crespo        No  está  muy  lejos  de  aquí. 
Lope  Pues  á  decirme  vení 

quién  es  el  alcalde. 
Crespo  Yo. 

Loi'e  i  Vive  Dios,  que  si  sospecho!... 

Crespo         ¡Vive  Dios,  como  os  lo  he  dicho! 
Lope  Pues,  Crespo,  lo  dicho,  dicho. 

Ckespo         Pues,  don  Lope,  lo  hecho,  hecho. 
Lope  Yo  por  el  preso  he  venido, 

y  á  castigar  este  exceso. 
Crespo         Pues  yo  acá  le  tengo  preso 

por  lo  que  acá  ha  sucedido. 
Lope  ¿Vos  sabéis  que  á  servir  pasa 

al  rey  y  soy  su  juez  yo? 
Crespo         ¿Vos  sabéis  que  me  robó 

a  mi  hija  de  mi  casa? 
Lope  ¿Vos  sabéis  que  mi  valor' 

dueño  de  esta  causa  ha  sido? 
Crespo         ¿Vos  sabéis  cómo  atrevido 

robó  en  un  monte  mi  honor? 
Lope  ¿Vos  sabéis  cuánto  os  prefiere 

el  cargo  que  he  gobernado? 
Crespo        ¿Vos  sabéis  que  le  he  rogado 

con  la  paz  y  no  la  quiere? 
Lope  Que  os  entráis,  es  bien  se  arguya, 

en  otra  jurisdicción. 
Crespo         El  se  me  entró  en  mi  opinión, 

sin  ser  jurisdicción  suya. 
Lope  Yo  sabré  satisfacer, 

obligándome  á  la  paga. 
Crespo        Jamás  pedí  á  nadie  que  haga 

lo  que  yo  me  puedo  hacer. 
Lope  Yo  me  he  de  llevar  el  preso: 

ya  estoy  en  ello  empeñado. 
Crespo        Yo  por  acá  he  sustanciado 

el  proceso. 
Lope  ¿Qué  es  proceso? 
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Crespo        Unos  pliegos  de  papel 

que  yo  he  juntado  en  razón 
de  hacer  la  averiguación 
de  la  causa. 

Lope.  Iré  por  él 

yo  mismo. 

Crespo  No  os  embarazo 

el  ir:  sólo  se  repare 
que  hay  orden  que  al  que  llegare 
le  den  un  arcabuzazo; 

Lope  Como  esas  balas  estoy 

enseñado  yo  á  esperar: 
mas  no  se  ha  de  aventurar 
nada  en  la  campaña  de  hoy. 
Hola,  soldado,  id  volando, 
y  á  todas  las  compañías 
que  alojadas  estos  días 
han  estado  y  van  marchando, 
decid  que  bien  ordenadas 
lleguen  aquí  en  escuadrones, 
con  balas  en  los  cañones 
y  con  las  cuerdas  caladas. 

Sold.  No  fué  preciso  llamar 

las  tropas,  que  habiendo  oído 
aquesto  que  ha  sucedido 
van  entrando  en  el  lugar. 

Lope  Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver 

si  me  dan  el  preso  ó  no.  (vase.) 

Crespo        Pues  vive  Dios,  que  antes  yo 
haré  lo  que  se  ha  de  hacer. 
¡Escribano!  ¡Labradores!... 

(Entra,  segunda  derecha.) 


ESCENA  XV 


DON  LOPE  y  SOLDADOS;  después  CRESPO  y  LABRADORES 


LOPE  (Volviendo.) 

A  mí,  soldados;  entrad,  (van  entrando.) 

Por  allí  se  va  á  la  cárcel 

adonde  está  el  Capitán: 

si  no  os  le  dan,  al  momento 

poned  fuego  y  la  abrasad, 

y  si  se  pone  en  defensa 

el  lugar,  arda  el  lugar. 
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Soldados    ¡Que  mueran  estos  villanos! 
Crespo        ¿Que  mueran?  ¡Pues  qué!  ¿No  hay  más? 
Lope  ¡Quietos!  (Á  sus  soldados.) 

Por  última  vez, 

en  prueba  de  mi  amistad, 

os  emplazo.  Pedro  Crespo, 

¿me  dais  el  preso? 
Crespo  ¡Jamás! 

Lope  Id  por  él. 

Soldados  ¡Mueran! 

(Van  á  acometerse  Soldados  y  Labradores.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  el  REY  y  ACOMPAÑAMIENTO.    Entra  el  Rey   por    la  pri- 
mera puerta  derecha 


Rey 


Lope 


Rey 
Lope 


Rey 

Crespo 

Rey 

Crespo 


Rey 
Crespo 


¿Qué  es  esto? 

(Al  entrar  el  Rey  suena  una  marcha  Real  en  la  puerta 
por  donde  ha  entrado.  Los  Soldados  hacen  su  saludo 
militar;    los    Labradores    se    quitan    los   sombreros.} 

Pues  ¿de  esta  manera  estáis 
viniendo  yo? 

Esta  es,  señor, 
la  mayor  temeridad 
de  un  villano,  que  vio  el  mundo. 
Y,  vive  Dios,  que  á  no  entrar 
en  el  lugar  tan  aprisa, 
señor,  vuestra  majestad, 
que  había  de  hallar  luminarias 
puestas  por  todo  el  lugar. 
¿Qué  ha  sucedido? 

Un  alcalde 
ha  prendido  un  capitán, 
y  viniendo  yo  por  él 
no  me  le  quiere  entregar. 
¿Quién  es  el  alcalde? 

Yo. 
Y  ¿qué  disculpa  me  dais? 
Este  proceso,  en  que  bien 
probado  el  delito  está, 
digno  de  muerte. 

(Tomando  el  proceso.)  ¿Qué  ha  sido? 

Una  doncella  robar, 

y  deshonrarla  en  un  monte 
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Lope 
Crespo 


Rey- 


Crespo 


Rey 
Crespo 
Rey 
Crespo 


y  no  quererse  casar 
con  ella,  habiendo  bu  padre 
rogádole  con  la  paz. 
Este  es  el  alcalde  y  es 
su  padre. 

No  importa  en  tal 
caso,  porque  si  un  extraño 
se  viniera  á  querellar, 
¿no  había  de  hacer  justicia? 
Sí;  ¿pues  quién  me  culpará 
que  haga  por  mi  hija  lo  mismo 
que  hiciera  por  los  demás?  i 

Y  como  prendí  á  mi  hijo 
porque  hirió  á  su  capitán, 
si  bien  en  defensa  honrada 
de  su  honor,  bien  claro  está 
que  he  mostrado  con  mi  hija 
la  misma  imparcialidad. 
Miren  si  tiene  la  causa 
algún  error  ó  maldad; 

si  he  inducido  algún  testigo; 
ei  está  escrito  algo  de  más 
de  lo  que  digo,  y  entonces 
me  den  muerte. 

Bien  está 
sentenciado;  pero  vos 
no  tenéis  autoridad 
de  ejecutarla  sentencia, 
que  toca  á  otro  tribunal. 
Allá  hay  justicia,  y  así 
remitid  el  preso. 

Mal 
podré,  señor,  remitirle. 
Porque  como  por  acá 
tenemos  sola  una  Audiencia, 
cualquiera  sentencia  que  hay 
ella  la  ejecuta  y... 

¿Qué? 

Y  está  ejecutada  ya. 
¿Qué  decís? 

Si  no  creéis 
que  esto,  señor,  es  verdad, 
volved  los  ojos  y  vedlo. 
Aquél  es  el  Capitán. 

(Se  apartan   los    Labradores;  se  [abre    la  puerta    que 
conduce  á  la  cárcel,  y  se  supone  que  los  que  están  en 
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Bey 

Crespo 


Rey 


Crespo 


Rey 


Crespo 


Rey 


escena  ven  al  Capitán  agarrotado.  Los  Soldados  incli- 
nan las  cabezas  para  verlo  sin  perder  la  formación; 
miran  con  ira  á  Crespo  y  se  habla  muy  de  quedo  unos 
á  otros.) 

¡En  garrote  vil!. . 

Señor, 
vos  habéis  dicho  que  está 
bien  dada  aquesta  sentencia, 
luego  esto...  do  está  hecho  mal. 
El  Consejo,  ¿no  supiera 
la  sentencia  ejecutar? 
Toda  la  justicia  vuestra 
es  sólo  un  cuerpo  no  más: 
si  e& te  tiene  muchas  manos, 
decid,  ¿qué  más  se  me  da 
matar  con  aquesta  un  hombre 
que  esotra  había  de  matar? 

Y  ¿qué  importa  errar  lo  menos 
quien  ha  acertado  lo  más? 
Pues  ya  que  aquesto  es  así, 
¿por  qué,  como  á  capitán 

y  caballero,  no  hicisteis 
degollarle? 

¿Eso  dudáis? 
Señor,  como  los  hidalgos 
viven  tan  bien  por  acá, 
el  verdugo  que  tenemos 
no  ha  aprendido  á  degollar, 

Y  esa  es  querella  del  muerto, 
que  toca  á  su  autoridad, 

y  mientras  él  no  se  queje 
no  les  toca  á  los  demás. 
Don  Lope,  aquesto  ya  es  hecho. 
Bien  dada  la  muerte  está, 
que  errar  lo  menos  no  importa, 
si  acertó  lo  principal. 
Aquí  no  quede  soldado 
alguno,  y  haced  marchar 
brevemente,  que  me  importa 
llegar  presto  á  Portugal. 
Vos,  por  Alcalde  perpetuo 
en  esta  villa  os  quedad. 
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ESCENA  ULTIMA 

DON  LOPE,  CRESPO,    el   ESCRIBANO,  SOLDADOS.  Después   JUAN; 
REBOLLEDO  y  la  CHISPA 

CRESPO  (Mirando  al  Pey.) 

Sólo  vos  á  la  justicia 

tanto  superáis  honrar. 
Lope  Agradeced  al  buen  tiempo 

que  llegó  su  majestad. 
Crespo        Por  Dios,  que  aunque  no  llegaran 

no  tenía  remedio  ya. 
Lope  ¿No  fuera  mejor  hablarme, 

darme  el  preso  y  remediar 

el  honor  de  vuestra  hija? 
Crespo        En  un  convento  entrará; 

que  ha  elegido  y  tiene  esposo, 

que  no  mira  en  calidad. 
Lope  Pues  dadme  los  demás  presos. 

Crespo        Al  momento  los  sacad. 

(Entra  el  Escribano.) 

Lope  Y  á  vuestro  hijo  también; 

tiene  fuero  militar 
y  es  mi  soldado,  y  no  es  justo 
que  esté  en  prisión. 

(Salen  Juan,  Rebolledo  y  la  Chispa.) 

Crespo  Ahí  están. 

Lope  Pues  en  marcha.  Dios  os  guarde, 

Crespo. 

JUAN  Señor...  (Besándole  la  mano.) 

Crespo  Adiós,  Juan. 

(Á  don  Lope.) 

Con  dos  hijos  me  encontrasteis: 

sin  ninguno  quedo  ya. 
Lope  Hartos  cuidados  os  quedan 

con  esa  vara. 
Crespo  Es  verdad: 

y  administrando  justicia 

y  manteniendo  la  paz, 

todos  los  hijos  del  pueblo 

su  padre  me  llamarán. 


FIN  DE  LA    COMEDIA 


ADVERTENCIA 


En  el  acto  segundo,  escena  XIV,  se  atribuyen  á  Cres- 
po estas  palabras  que  son  de  don 

Lope  Sí,  porque  quiero 

que  tengáis  sueños  tranquilos. 


Precio:  DOS  pesetas 


